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    Para Louise, que pelea a mi lado,


    y Richard, que siempre lucha por una buena causa.

    
       




   


   


  INTRODUCCIÓN


   


   


   


   



  L


a legión romana de la era imperial era un modelo de organización. Su estructura básica era tan efectiva que sigue siendo utilizada por los ejércitos actuales, cuyos escuadrones, pelotones, compañías y batallones son un reflejo de los primitivos contubernios, centurias, cohortes y legiones. La legión imperial creada por Augusto era una especie de gigantesco juego de Lego, en el que todas las piezas, desde la infantería pesada hasta la caballería, la artillería o la infantería ligera auxiliar, encajaban perfectamente formando una máquina militar sólida y autosuficiente.


  La terrible efectividad de la estructura organizativa, el entrenamiento y las tácticas de las legiones era reconocida universalmente, hasta el punto de que algunos de los mayores enemigos de Roma la emplearon contra ella. Hombres que habían servido en el ejército romano antes de pasar a encabezar rebeliones contra el imperio no solo organizaron sus propias fuerzas de acuerdo con el esquema romano, sino que su íntimo conocimiento del modus operandi de las legiones les permitió utilizar tácticas que sacaban provecho de sus escasas debilidades. Así, Arminio destruyó a Varo y sus tres legiones en el bosque de Teutoburgo, en Germania, Tacfarinas fue capaz de sembrar el terror en el norte de África durante años, mientras que Civilis arrebató el Rin y siete legiones a Roma y amenazó con liberar la Galia de todo control romano.


  La constitución de las legiones, originalmente homogénea como resultado de los reclutamientos masivos realizados en zonas específicas de las provincias, fue incluyendo una variedad cada vez mayor de etnias, y hombres procedentes de extremos opuestos del mundo romano aportaron sus dispares costumbres, dialectos y ritos religiosos a sus respectivas legiones sin que la enorme diversidad causara ninguna merma en la capacidad de actuación global de la unidad. Eso se debe en parte al hecho de que, como las unidades militares modernas, a lo largo de los siglos las legiones conservaron siempre una acusada identidad corporativa y, antes de la batalla, los comandantes citaban los honores bélicos alcanzados en anteriores ocasiones para incitar a sus tropas a lograr hazañas aún mayores.


  Es interesante constatar que, a pesar de que todas las legiones imperiales poseían raíces comunes y compartían métodos de entrenamiento y equipo, su actuación era muy diferente. Algunas obtenían victorias de forma regular y fiable, mientras que otras estaban condenadas a ser una decepción constante para sus líderes. Algunas que habían fracasado en una ocasión alcanzaban más tarde la gloria con victorias espectaculares y otras, por el contrario, no lograban mantenerse a la altura de su buena reputación. Las legiones que sucumbieron con Varo en el bosque de Teutoburgo, por ejemplo, habían sido consideradas hasta ese momento de las mejores y más valientes de Roma por Veselio, un oficial que sirvió con ellas en el Rin. Sin embargo, la ingeniosa táctica de su atacante y los errores de su comandante acabaron provocando su destrucción.


  La cuestión del liderazgo surge una y otra vez en la historia de las legiones. La legión XII Fulminata, por ejemplo, mal dirigida en el confuso intento inicial de Roma de sofocar la revuelta judía del siglo I, sufrió la humillación de ver cómo los rebeldes les arrebataban su principal estandarte, el aquila. Un siglo más tarde, los hombres de esa misma legión redimían su reputación al mantenerse firmes bajo una tormenta eléctrica para salvar a su líder, Marco Aurelio, de las hordas germanas que les rodeaban. Igualmente, gracias a un sólido liderazgo, la XIV Gemina Martia Victrix se hizo famosa por derrotar a los rebeldes de Boudica en Britania a pesar de que los enemigos los superaban ampliamente en número.


  El siglo I y la primera parte del siglo II fueron los años dorados de las legiones, cuando inmensos ejércitos de hasta cien mil legionarios y un número similar de tropas auxiliares arrasaban todo lo que se ponía en su camino y un legionario podía aspirar a retirarse como un hombre rico gracias al botín acumulado durante las conquistas. A partir de la muerte del emperador Trajano en 117 d.C., la situación cambió. Las fuerzas romanas, dispersas a lo largo de unas porosas fronteras, se vieron obligadas a mantenerse permanentemente a la defensiva. Poco tiempo después, las divisiones internas provocarían luchas intestinas que desgarrarían el imperio de forma regular. Con frecuencia, el control central se perdía, se reafirmaba, para volver a perderse nuevamente.


  En el curso de ese proceso, con la creciente adopción de métodos y mercenarios extranjeros por parte de los líderes de las legiones, que crearon nuevas unidades e introdujeron profundos cambios en su estructura organizativa, la calidad de los legionarios y sus unidades descendió. Y con los cambios llegaron las derrotas habituales, que estimularon cambios todavía más debilitantes. Solo la aparición ocasional de un gran comandante contenía la progresiva decadencia e incluso infundía esperanzas del posible retorno de los días de gloria, pero únicamente durante la vida del comandante.


  La larga existencia del Imperio romano está directamente relacionada con el estado de las legiones. Mientras las legiones fueron fuertes, Roma fue fuerte. Correspondientemente, la desintegración del Bajo Imperio está directamente relacionada con la desintegración de las legiones, cuando dejaron de ser unidades de combate efectivas. A finales del siglo IV, la Notitia Dignitatum enumeraba varios cientos de legiones y unidades auxiliares, pero el tamaño de esos contingentes era reducido, muchos de ellos no eran más que una especie de policía fronteriza y otros quizá existían solo sobre el papel. Ni siquiera las unidades de élite de aquella época eran comparables a las legiones de Augusto. La petición de Vegetio a su emperador Valentiniano, justo antes de que se creara la Notitia Dignitatum, de reinstaurar la antigua estructura, armamento y entrenamiento de la legión cayó en saco roto.


  Cuando, en 398 d.C., el último gran general de Roma, Estilicón, hijo de un comandante de caballería vándalo, reunió una fuerza especial en el norte de Italia para recuperar África de manos del gobernador rebelde Gildo, el estado de las legiones reflejaba el estado del imperio. La fuerza de Estilicón se había organizado en Mediolanum (Milán), que había sustituido a Roma como capital imperial del oeste, y partió de Pisa, en la Toscana, en vez de salir de una de las antiguas bases navales imperiales, como Miseno o Rávena. El cuerpo especial estaba formado por legiones, entre ellas la Joviana, la Herculiana y la III Augusta, además de varias unidades auxiliares (aunque la distinción entre legionarios y auxiliares había quedado muy difuminada desde que Cómodo concediera la ciudadanía romana universal a todos los habitantes libres del imperio en 212 d.C.).


  No obstante, los efectivos de las siete unidades de esta fuerza especial ascendían a un total de no más de cinco mil hombres, la mayoría de los cuales eran veteranos galos. Las otrora orgullosas legiones de Roma habían quedado reducidas a dotaciones de unos mil soldados cada una, menos de un quinto del tamaño de las legiones de Augusto. Los legionarios empleaban ahora equipos y armamentos ligeros. No mucho antes, unidades enteras se habían despojado de su armadura y cascos alegando que eran demasiado pesados y habían empezado a luchar sin protección, con resultados previsiblemente mortales.


  La fuerza especial de Estilicón recuperó África sin tener que esgrimir la espada: la mera visión de sus disciplinadas filas provocó la huida de las tropas del gobernador rebelde. Sin embargo, la historia sería muy distinta apenas tres años más tarde, cuando los visigodos de Alarico invadieron Italia. Bajo su inspirador liderazgo, las legiones de Estilicón, que habían sido retiradas de Britania para tratar de salvar Italia, entablaron una serie de sangrientas batallas e impusieron implacables asedios, expulsando a los visigodos de Italia. Ahora bien, cuando Estilicón falleció, poco después, esas mismas legiones eran arrolladas por Alarico, quien, en 410 d.C., satisfizo su ambición de saquear Roma.


  Esta es pues la historia completa de las legiones imperiales de Roma. Desde el ejército conformado por Augusto, pasando por la embriagadora fase inicial de la expasión del imperio, con sus conquistas, revueltas y autodestructivos conflictos civiles, hasta la larga y difícil decadencia cuando, en un esfuerzo por conservar las conquistas del pasado, el imperio contuvo varias veces la marea bárbara, para, inevitablemente, acabar cediendo ante ella.


  Pese a su infame final, las legiones siguen siendo, hasta el día de hoy, miles de años después de su creación, el ejemplo más preeminente de cómo una cuidada organización, una estricta disciplina y la inspiración de un buen líder pueden convertir a un grupo de individuos en un equipo ganador.
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  A


lo largo de los siglos, millones de hombres sirvieron en el ejército de la Roma imperial; medio millón solo durante el reinado de Augusto. La historia de las legiones es la historia colectiva de esos individuos, no solo de los generales famosos de Roma. De hombres como Tito Flavio Virilo, que seguía sirviendo como centurión a la edad de setenta años. Y de Tito Calidio, un decurión ecuestre que añoraba tanto la vida militar cuando se retiró que volvió a alistarse, con el rango inferior de optio. O de Novancio, el auxiliar britano de la actual Leicester a quien se le concedió la baja del ejército con trece años de antelación por valentía en el servicio durante la conquista de Dacia, en el siglo II. Todo análisis de las legiones debe comenzar por los hombres que las conformaban, por su organización, su equipo y las condiciones en que prestaban el servicio.


   


   


  I.   DONDE TODO EMPEZÓ



   


  Los orígenes de las legiones de Pompeyo, César, Augusto, Vespasiano, Trajano y Marco Aurelio se remontan a la República romana del siglo V a.C. En un principio Roma contaba con solo cuatro legiones: las legio I a IIII (la legión número cuatro fue inscrita como IIII, en vez de IV). Cada uno de los dos cónsules «encargados de manera individual y conjunta de proteger a la República del peligro» comandaba dos de esas legiones [Vege., III].


  En aquel momento, todos los legionarios eran ciudadanos propietarios de Roma, llamados a filas cada año en primavera para formar parte de los ejércitos de ambos cónsules. Legio, de donde procede la palabra «legión», significaba «leva» o reclutamiento. Habitualmente el servicio terminaba el 19 de octubre con el Festival del Caballo de Octubre, que marcaba la conclusión de la temporada de campaña.


  Los varones en «edad militar» (de dieciséis a cuarenta y seis años) eran seleccionados por votación para cada legión, siendo considerada la Legión I la más prestigiosa. El ejército de operaciones romano contaba con el refuerzo de las legiones de las tribus aliadas italianas. Los legionarios de la Alta República eran destinados a una de las cuatro divisiones que había dentro de su legión, dependiendo de la edad y de las propiedades que poseyeran. Teniendo en cuenta que cada grupo tenía un papel y equipo diferentes, los más jóvenes entraban a formar parte de los velites, la siguiente franja de edad eran destinados a los hastati, los hombres en la flor de la vida se unían a los principes y los mayores a los triarii. En la época de Julio César, un recluta de infantería de la República debía permanecer en el servicio hasta dieciséis años y, en casos de emergencia, podía ser llamado a filas por un periodo de otros cuatro años.


  Originalmente, las dotaciones de las legiones republicanas ascendían a cuatro mil doscientos hombres, cifra que en momentos de especial peligro podía aumentar hasta los cinco mil [Poli., VI, 21]. Para el año 218 a.C., al inicio de la segunda guerra entre Roma y Cartago, las legiones de los cónsules estaban compuestas de cinco mil doscientos soldados de infantería y trescientos de caballería, aproximándose a la forma que adoptarían en la era imperial. A partir de 104 a.C., los cónsules Publio Rutilio Rufo y Gayo Mario sometieron el ejército romano de la República a una profunda reforma. Rutilio introdujo los ejercicios de instrucción y reformó el proceso de nombramiento de los oficiales superiores. Mario simplificó los requisitos de alistamiento para que la obligación de alistarse no recayera solo en los propietarios. Por otra parte, aquel que no se presentara para prestar el servicio militar sería acusado de deserción, un delito castigado con la pena de muerte.


  Un legionario cobraba por los días de servicio prestados y, durante muchos años, su paga ascendió a diez ases diarios. También tenía derecho a las ganancias reportadas por la venta de cualquier arma, equipo o prenda que le arrebatara a los muertos del enemigo, así como a una parte del botín conseguido por su legión. Si una legión asaltaba una ciudad, sus miembros recibían las riquezas que contuviera —humanas o de otro tipo—, que eran vendidas a los comerciantes que seguían la estela de las legiones. Sin embargo, si una ciudad se rendía, el comandante del ejército podía elegir no saquearla. En consecuencia, los legionarios no tenían ningún interés en animar a las ciudades sitiadas a rendirse.


  Mario centró sus esfuerzos en convertir las legiones en unidades móviles e independientes de infantería pesada y las fuerzas aliadas quedaron relegadas a un papel de refuerzo. Para aumentar la movilidad, Mario retiró la mayor parte del equipo personal del legionario de las largas columnas que hasta entonces habían seguido a las legiones con el bagaje, y lo colocó sobre sus espaldas, reduciendo enormemente su tamaño. Los artículos que colgaban del armazón cruciforme llamado furca utilizado por los soldados llegaban a pesar cuarenta y cinco kilos, por lo que los legionarios de la época fueron apodados «las mulas de Mario». Hasta ese momento, el manípulo (160-200 hombres) había sido la principal unidad táctica de la legión, pero bajo la influencia de Mario, la cohorte de seiscientos hombres se convirtió en la nueva unidad táctica del ejército romano, por lo que la legión del siglo I a.C. constaba de diez cohortes, es decir, un total de seis mil hombres.
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  Medio siglo después, Julio César adaptó sus legiones a su propio estilo y dinamismo. De las veintiocho legiones del nuevo ejército permanente de Augusto de 30 a.C., algunas habían sido fundadas por César, otras modeladas por él. La guerra civil entablada entre el rebelde César y las fuerzas del Senado republicano dirigidas por su comandante Pompeyo el Grande creó una insaciable demanda de mano de obra militar. En la batalla de Farsalia en 48 a.C., César lideró a elementos de nueve legiones; Pompeyo estaba al frente de doce, mientras que en la batalla de Filipos de 42 a.C., dos años después del magnicidio de César, cuando Marco Antonio, Marco Lépido y Octaviano se enfrentaron a los denominados Liberadores, Bruto y Casio, participaron más de cuarenta legiones.


   


   


  II.   EL SERVICIO AL MANDO DE AUGUSTO



   


  El emperador Augusto, como empezó a conocerse a Octaviano a partir de 27 a.C., emprendió una reforma completa del ejército romano después de infligir finalmente la derrota a Marco Antonio y Cleopatra en el año 30 a.C.
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  En el ejército profesional de Augusto, el legionario era un soldado a jornada completa, en ocasiones un voluntario, pero más a menudo un recluta forzoso que se alistaba en un principio para un periodo de dieciséis años y, posteriormente, de veinte años. Hacia el final de su reinado de cuarenta y tres años, Augusto alardeó: «El número de ciudadanos romanos que me juran lealtad como militares es de unos quinientos mil. De esa cifra, he enviado a las colonias o devuelto a sus ciudades natales a más de trescientos mil y a todos ellos les he asignado tierras o entregado dinero como recompensa por el servicio militar» [Res Gest., I, 3]. Ese pago concedido en el momento de la licencia fue estandarizado por Augusto en doce mil sestercios para los legionarios y veinte mil para los miembros de la guardia pretoriana. Tras completar su periodo de servicio militar, un legionario imperial podía ser obligado a reincorporarse, en caso de emergencia, a los evocati, una milicia de legionarios retirados.


  Con la muerte de Marco Antonio, Augusto pasó a controlar aproximadamente sesenta legiones. Muchas de ellas fueron disueltas enseguida, mientras que, según relata Dión Casio, «otras se fusionaron con diversas legiones de Augusto» y, como resultado, «ese tipo de legiones dieron en llamarse Gemina», que significa «gemelada» [Dión, LV, 23]. Mediante ese proceso, Augusto creó un ejército permanente de ciento cincuenta mil legionarios repartidos en veintiocho legiones, que contaban con el refuerzo de ciento ochenta mil soldados auxiliares de infantería y caballería y que se encontraban acuarteladas en las distintas provincias del imperio. También creó una armada con dos flotas de combate principales dotadas con infantería de marina, así como varias flotas de menor tamaño. Además, Augusto empleó en Roma a tropas especializadas: el cuerpo de élite de la Guardia Pretoriana, las Cohortes Urbanas, los Vigiles o Guardia Nocturna y la escolta personal del emperador, la Guardia Germana.


  En el año 6 d.C., Augusto estableció una tesorería militar en Roma, para lo cual, inicialmente, utilizó sus propios fondos, que fueron cedidos en su nombre y en el de Tiberio, su sucesor en última instancia. Como administradores de ese erario militar nombró a tres antiguos pretores, asignándoles dos secretarios a cada uno. El déficit permanente en los fondos de la tesorería se cubría con un impuesto sobre sucesiones del cinco por ciento sobre todas las herencias, excepto en el caso de que el beneficiario fuera familia directa o demostrablemente pobre.
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  III.   ALISTAMIENTO Y BAJA



   


  En las legiones imperiales de Roma algunos de los soldados eran voluntarios —«los necesitados y los sin hogar, que adoptan, por propia elección, la vida de soldado», según describe Tácito [Tác. A, IV, 4]—, pero la mayoría de legionarios eran reclutas forzosos. Los criterios de selección de Augusto establecían que los hombres reclutados estuvieran en su máxima plenitud física. Las habilidades civiles de los reclutas eran aprovechadas por la legión, de modo que los herreros se convertían en armeros, y los sastres y los zapateros fabricaban y reparaban los uniformes y el calzado de los legionarios. Los reclutas no cualificados eran asignados a puestos tales como las partidas de reconocimiento o la artillería. Sin embargo, cuando llegaba el momento de entablar batalla, todos ocupaban su lugar en las filas.


  Un esclavo que intentara unirse a las legiones podía esperar ser ejecutado si era descubierto, como sucedió en un caso planteado ante el emperador Trajano por Plinio el Joven cuando este último era gobernador de Bitinia-Ponto. Y, viceversa: durante la primera parte del reinado de Augusto, no era extraño que los libertos se hicieran pasar por esclavos para evitar ser incorporados a las legiones o a la guardia pretoriana cuando los conquisitors, u oficiales de reclutamiento, hacían sus rondas periódicas por las canteras de reclutas. El problema adquirió tales dimensiones que Augusto encomendó a su hijastro, Tiberio, la tarea de abrir una investigación e inspeccionar los barracones de los esclavos de toda Italia, cuyos propietarios estaban aceptando sobornos de libertos a cambio de alojarlos en ellos cuando los oficiales de reclutamiento intentaran cubrir sus cuotas [Suet., III, 8].


  Cuando Tiberio se convirtió en emperador, la tarea de cubrir las bajas en las legiones se complicó todavía más. Veleyo Patérculo, que sirvió a las órdenes de Tiberio, hizo una declaración tan aduladora como reveladora sobre el reclutamiento de las legiones en torno al año 30 d.C.: «En cuanto al reclutamiento del ejército, que se suele considerar con gran y constante terror, ¡qué calma infunde en el pueblo [Tiberio] al llevarlo a cabo, no se ve ni una pizca del pánico habitual entre los posibles reclutas!» [Vele., II, CXXX]. Tiberio, que continuó la política de Augusto de no reclutar legionarios en Italia al sur del río Po, extendió el área de reclutamiento a lo largo y ancho de las provincias.


  A los legionarios no les estaba permitido casarse. Los matrimonios de aquellos reclutas que estaban casados en el momento de alistarse eran anulados y los reclutas tenían que esperar a que su servicio expirara para tomar una esposa de manera oficial, aunque en la práctica los grupos que seguían a los ejércitos eran numerosos, así como las relaciones de facto. El emperador Septimio Severo derogó la reglamentación respecto al matrimonio, de modo que a partir del año 197 d.C. los legionarios en activo estaban autorizados a casarse.


  Durante muchas décadas, cada legión imperial poseía su propio territorio de reclutamiento específico. Los efectivos de la legión III Gallica, por ejemplo, fueron durante muchos años reclutados en Siria, a pesar de su nombre, mientras que las dos legiones VII eran reclutadas en el este de Hispania. En la segunda mitad del siglo I, por cuestiones de conveniencia, los territorios de reclutamiento empezaron a cambiar; la legión XX, por ejemplo, que hasta ese momento había sido reclutada en el norte de Italia, empezó a recibir cada vez más hombres de oriente.


  Cuando se creaba una legión, el alistamiento de los hombres tenía lugar en masa, lo que significaba que los miembros que sobrevivían a las heridas sufridas en batalla y a la enfermedad eran, más adelante, licenciados juntos. Como resultado, según ha observado el historiador escocés Ross Cowan, Roma «se veía obligada a reponer buena parte de los efectivos de una legión de una sola vez» [Cow., RL 58-69]. Cuando llegaba el momento del licenciamiento y realistamiento de una legión, todos los nuevos reclutas eran inscritos al mismo tiempo. Aunque la edad mínima oficial se estableció en los diecisiete años, la edad media de los reclutas tendía a rondar los veinte años.


  Algunos veteranos permanecían en las legiones después de haber superado el tiempo de servicio obligatorio, y con frecuencia eran ascendidos al cargo de optio o de centurión. Hay numerosos ejemplos de lápidas pertenecientes a soldados que habían superado con mucho su periodo de alistamiento original de veinte años. A partir de la información contenida en dichas lápidas, muchos historiadores opinan que el periodo de servicio de todos los legionarios se amplió de manera generalizada de veinte a veinticinco años en la segunda mitad del siglo I, aunque no existen pruebas sólidas que lo confirmen.


  Las legiones raramente recibían reemplazos para cubrir las bajas en las filas a medida que el periodo de servicio de sus hombres llegaba al final de sus veinte años. Tácito habla de la llegada de reemplazos para las legiones en solo dos ocasiones, en 54 d.C y 61 d.C., en ambos casos en circunstancias excepcionales. En consecuencia, las legiones solían funcionar bien con un número de efectivos inferior a la dotación ideal [ibíd.].


  En el año 218 d.C., los licenciamientos en masa eran casi una cosa del pasado. Debido a las graves pérdidas humanas sufridas por las legiones durante las guerras de Marco Aurelio, Septimio Severo y Caracalla, las legiones necesitaban que sus bajas se cubrieran con regularidad o habrían dejado de ser unidades de combate efectivas. El emperador Macrino, de breve reinado (217-218 d.C.), escalonó de forma deliberada el reclutamiento de las legiones, porque «confiaba con ello que esos nuevos reclutas, al entrar en pequeños grupos en el ejército, se abstendrían de rebelarse» [Dión, LXXIX, 30].


  En 216 a.C., dos juramentos de fidelidad hasta entonces separados fueron combinados en uno solo, el ius iurandum, que los reclutas de las legiones prestaban ante sus tribunos. Desde el reinado de Augusto, en un principio el 1 de enero y más tarde el 3 de enero, los soldados de todas las legiones renovaban anualmente su juramento de fidelidad en asambleas masivas: «Los soldados juran que obedecerán al emperador de buen grado e implícitamente en todas sus órdenes, que nunca desertarán y que siempre estarán dispuestos a sacrificar sus vidas por el Imperio romano» [Vege., II].


  Al incorporarse a la legión, el legionario quedaba exento de pagar impuestos y dejaba de estar sometido a la ley civil. Una vez entraba a formar parte del ejército, su vida estaba gobernada por la ley militar, que, en muchos aspectos, era más severa que el código civil.


   


   


  IV.   FUNCIONES ESPECIALES



   


  El personal de los cuarteles de las legiones constaba de un ayudante de campo, secretarios y ordenanzas que también eran miembros de la legión. Estos últimos, llamados beneficiari, estaban excusados de los deberes normales de la legión y, a menudo, eran hombres mayores que habían finalizado su periodo de servicio pero se habían quedado en el ejército.
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  V.   DISCIPLINA Y CASTIGO



   


  «Espero obediencia y autocontrol de mis soldados

  tanto como que muestren valor frente al enemigo».


  JULIO CÉSAR, Comentarios a la guerra de las Galias, VII, 52


   


  Una estricta disciplina, obediencia ciega y un rígido entrenamiento convertían al legionario romano en un soldado formidable. La meta del entrenamiento militar romano no era solo enseñar a los hombres a utilizar sus armas, sino que, de forma absolutamente deliberada, buscaba transformar a los legionarios, tanto física como mentalmente, en unas durísimas máquinas de combate que obedecieran las órdenes sin vacilar.


  Como indicativo de su rango, todos los centuriones llevaban una vara de vid, el precedente del bastón de mando de algunos ejércitos modernos. Los centuriones eran libres de utilizar sus varas para golpear sin piedad a cualquier legionario por faltas menores. Un centurión llamado Lucilio, que murió en el motín de Panonia de 14 d.C., tenía el hábito de golpear brutalmente al infractor hasta romper la vara de vid contra su espalda y luego exclamar «¡Traedme otra!», una frase que se convirtió en su apodo [Tác., A., I, 23].


  En el caso de infracciones más graves, los legionarios declarados culpables por una corte marcial presidida por los tribunos de la legión podían ser sentenciados a muerte. Polibio enumeró los crímenes por los cuales se prescribía la pena de muerte en el año 150 d.C.: hurtos en el campamento, mentir ante el tribunal, delitos homosexuales cometidos por hombres adultos y aquellos crímenes menores por los que el infractor hubiera sido castigado tres veces con anterioridad. Más tarde, a la lista de infracciones castigadas con la pena de muerte se añadió el quedarse dormido durante la guardia. La ejecución aguardaba también a aquellos hombres que dieran un informe falso a su superior respecto a su valor en el combate con el fin de obtener una distinción, a aquellos que desertaban de su posición en una fuerza de cobertura y, por fin, a aquellos que, movidos por el miedo, arrojaban sus armas al suelo en el campo de batalla [Poli., VI, 37].


  Si toda una unidad estaba implicada en una deserción o en un acto de cobardía, podía ser sentenciada a la decimatio: literalmente, quedar reducida a una décima parte. Los legionarios culpables tenían que echar a suertes cuál era su papel en el castigo. Uno de cada diez moriría, mientras que los otros nueve debían encargarse de la ejecución, que se llevaba a cabo con garrotes o espadas o látigos, dependiendo del capricho del oficial al mando. Los supervivientes de una unidad diezmada podían ser castigados con una dieta a base de cebada y obligados a dormir en el exterior de los muros del campamento de la legión, donde estaban totalmente desprotegidos frente a un ataque. Aunque tanto Julio César como Marco Antonio diezmaron alguna de sus legiones, esta forma de castigo rara vez se aplicó durante la época imperial.


  El general del siglo I Corbulón ordenó que sacaran a un soldado de la trinchera que estaba cavando y fuera ejecutado allí mismo por no llevar la espada mientras estaba de servicio. Después de eso, los centuriones de Corbulón les recordaron a sus hombres que debían estar armados en todo momento, así que, mientras cavaba, un descarado se despojó de todo lo que llevaba encima excepto de una daga que colgaba de su cinturón. Corbulón, que no era famoso por su sentido del humor, hizo que también ese hombre fuera sacado de la zanja y ejecutado [Tác., XI, 18].


   


   


  VI.   LA PAGA DEL LEGIONARIO



   


  Julio César dobló la paga básica del legionario, de cuatrocientos cincuenta a novecientos sestercios al año, la cantidad que podía esperar un recluta de la época de Augusto. En el año 89 d.C., Domiciano la subió a mil doscientos sestercios [Dión, LXVII, 3]. Antes de eso, los soldados romanos cobraban trescientos sestercios tres veces al año, unas cuotas trimestrales que Domiciano elevó a cuatrocientos sestercios [ibíd.].


  El salario anual del legionario era insignificante comparado con los cien mil sestercios al año que ganaba un primus pilus, el centurión de más rango de la legión, o con el salario de cuatrocientos mil sestercios al año del legado al mando de la legión. Para cubrir ciertos gastos, se efectuaban diversas deducciones del salario del legionario, incluyendo contribuciones a un fondo funerario para cada soldado. Y, viceversa, todos los soldados recibían también pequeños sobresueldos para adquirir artículos como los clavos de las botas y la sal.


  Otra fuente de ingresos para el legionario eran los donativos, la bonificación que cada nuevo emperador solía conceder a las legiones cuando subía al trono (una suma de trescientos sestercios era habitual). Por lo general, los legionarios recibían otra bonificación, más pequeña, en cada aniversario del ascenso del emperador al trono. Además, era frecuente que los emperadores dejaran a sus legionarios varios miles de sestercios por cabeza en sus testamentos. Las ganancias provenientes de los botines de guerra podían ser también sustanciales. Cuando Tito concluyó el sitio de Jerusalén en el año 70 d.C., la cantidad de oro que se movía en los mercados de Siria era tal que el precio en esa provincia se redujo a la mitad de la noche a la mañana.


  Un legionario podía depositar sus ahorros en el banco de su cuartel permanente de invierno; el portaestandarte era el banquero de la unidad. En 89 d.C., Domiciano limitó la suma que cada individuo podía mantener en el banco de la legión a mil sestercios, después de que un gobernador rebelde utilizara fondos de los bancos de sus legiones en una rebelión frustrada contra él [Suet., XII, 7].


  Un soldado que luchara con valentía podía ver su paga incrementada en un cincuenta por ciento o doblada para el resto de su carrera y obtener, respectivamente, los títulos de sesquipliciarus o duplicarius. Los hombres que habían conseguido dichos premios figuraban separados del resto de la tropa en los informes de efectivos que las unidades entregaban a los cuarteles generales: aparecían inmediatamente después de los optios y los centuriones en las listas. Los hombres que poseían el estatus de duplicarius lo mencionaban orgullosamente en sus lápidas.


  Para aumentar su popularidad entre los legionarios, el emperador Caracalla (211-217), «a quien le gustaba gastar dinero en los soldados», incrementó la paga de las legiones e introdujo diversas exenciones fiscales para los legionarios [Dión, LXXVIII, 9]. Dión Casio, que por aquella época era senador, se quejó de que las subidas de sueldo suponían un aumento de doscientos ochenta millones de sestercios al coste del mantenimiento de las legiones [Dión, LXXIX, 36]. El año 218 d.C., el sucesor de Caracalla, Macrino, anunció que el incremento de la paga solo afectaba a los legionarios en activo y que, a partir de entonces, los nuevos reclutas cobrarían la misma cantidad que recibían los soldados durante el reinado del padre de Caracalla, Septimio Severo. Esa decisión no hizo sino acelerar el derrocamiento de Macrino ese mismo año [ibíd.].
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  VII.   COMPARATIVA DEL PODER ADQUISITIVO DE LOS INGRESOS DE UN LEGIONARIO (SIGLOS I Y II D.C.)*



   


  
    
      
        	
          ARTÍCULO

        

        	
          CANTIDAD


          (en sestercios, [HS])

        

        	
          FUENTE

        
      

    

    
      
        	
          Salario anual, legionario


          (del reinado de Domiciano)

        

        	
          1.200

        

        	
          Suetonio [Doce césares]

        
      


      
        	
          Beneficios de jubilación del legionario

        

        	
          12.000

        

        	
          Dión [Historias]

        
      


      
        	
          Salario anual, centurión

        

        	
          20.000

        

        	
          Dudley [RaiB]

        
      


      
        	
          Salario anual, centurión jefe

        

        	
          100.000

        

        	
          Dudley [RaiB]

        
      


      
        	
          Salario anual, procurador

        

        	
          600.000-100.000

        

        	
          Radice*

        
      


      
        	
          Salario anual, procónsules, prefecto de Egipto y legados

        

        	
          400.000

        

        	
          Radice*

        
      


      
        	
          Beneficios de jubilación de un guardia pretoriano

        

        	
          20.000

        

        	
          Dión [Historias]

        
      


      
        	
          Valor de una pequeña granja

        

        	
          100.000

        

        	
          Plinio [Cartas]

        
      


      
        	
          Precio de compra de una finca italiana grande

        

        	
          3 millones

        

        	
          Plinio [Cartas]

        
      


      
        	
          Honorarios razonables de un abogado en un proceso judicial importante

        

        	
          10.000

        

        	
          Plinio [Cartas]

        
      


      
        	
          Coste de un banquete organizado por el emperador Vitelio (69 d.C.)

        

        	
          400.000

        

        	
          Suetonio [Doce césares]

        
      


      
        	
          Fortuna aproximada del escritor y senador Plinio el Joven

        

        	
          15-20 millones

        

        	
          Plinio [Cartas]

        
      


      
        	
          Fortuna aproximada de Séneca, consejero de Nerón (60 d.C.)

        

        	
          300 millones

        

        	
          Tácito [Anales]

        
      


      
        	
          Requisitos de admisión para la orden ecuestre: patrimonio personal neto

        

        	
          400.000

        

        	
          Dión [Historias]

        
      


      
        	
          Requisitos de admisión para la orden senatorial: patrimonio personal neto

        

        	
          1,2 millones

        

        	
          Dión [Historias]

        
      


      
        	
          Precio estatal del trigo, por medimno (aprox. 31 kg)

        

        	
          3

        

        	
          Tácito [Anales]

        
      


      
        	
          Donativo diario en efectivo (sportula) a los clientes

        

        	
          6¼

        

        	
          Juvenal [Sátiras]

        
      


      
        	
          Coste de la entrada a los baños públicos

        

        	
          1/16

        

        	
          Juvenal [Sátiras]

        
      


      
        	
          Precio de compra del último libro del autor Marcial

        

        	
          20

        

        	
          Marcial [Epigramas]

        
      

    
  


   


   


  VIII.   CONDECORACIONES Y DISTINCIONES MILITARES



   


  Era habitual que los legionarios que se distinguían en el campo de batalla, aparte de una recompensa monetaria, fueran condecorados por sus generales en una asamblea que se celebraba tras las batallas victoriosas. Se mantenía un riguroso registro escrito de cada uno de los soldados de las distintas unidades, en el que el optio, el segundo al mando de su centuria, anotaba minuciosamente todos los ascensos, los traslados, las menciones de honor, las reprimendas y los castigos correspondientes a cada legionario. El general, tras ordenar al soldado en cuestión que diera un paso adelante, leía en voz alta las anteriores menciones de honor del legionario, para luego elogiar públicamente su reciente acto de valor, ascendiéndole y, a menudo, concediéndole un único premio en metálico o doblándole la paga de por vida, antes de entregarle algún tipo de condecoración al valor mientras los restantes miembros de su legión le aplaudían. Polibio hizo una lista de esas condecoraciones, que siguieron concediéndose durante cientos de años [Poli., VI, 39].


   


  LA LANZA: concedida por herir a un enemigo en una escaramuza o alguna otra acción en la que no fuera necesario entablar combate cuerpo a cuerpo y, por tanto, ponerse en peligro. Se llamaba literalmente la «Antigua Lanza Sin Adornos» e, inicialmente, era de plata para luego pasar a ser de oro. No se concedía ningún premio en caso de que la herida fuera infligida durante una batalla campal, dado que en ese caso el soldado se habría expuesto al peligro obedeciendo órdenes. En una de las escenas de la Columna de Trajano, el propio emperador parece estar entregando una lanza a un soldado.


   


  LA COPA DE PLATA: concedida por matar y despojar a un enemigo de sus posesiones en una escaramuza o alguna otra acción en la que no fuera necesario entablar combate cuerpo a cuerpo. Por la misma hazaña, un soldado de caballería recibía una condecoración para el arnés de su caballo.


  EL ESTANDARTE DE PLATA: concedido por mostrar valor en batalla. La primera vez que se concedió fue en el siglo I d.C.


   


  LOS TORQUES Y LAS AMULAE: concedidos por mostrar valor en batalla. Un collar de oro y unas pulseras. Los obtenían con frecuencia los centuriones y los caballeros.


   


  LA CORONA DE ORO: concedida por un acto de valor excepcional en batalla.


   


  LA CORONA MURALIS: se concedía al primer soldado romano que superara la muralla de una ciudad enemiga en un asalto. Era una corona almenada y hecha de oro.


   


  LA CORONA NAVAL: concedida por un acto de valor excepcional en una batalla naval. Era una corona de oro decorada con representaciones de proas de barco.


   


  LA CORONA AL VALOR: concedida al primer soldado romano que atravesaba la empalizada de un campamento enemigo en un asalto.


   


  LA CORONA CÍVICA: concedida al primer hombre que escalara un muro enemigo. Hecha de hojas de roble, la corona cívica también se concedía a aquel que salvara la vida de un compañero de armas o le protegiera del peligro. El legionario que había sido salvado tenía que ceñirle a su salvador una corona de oro y honrarle como si fuera su padre durante el resto de sus días. Era considerada la máxima condecoración militar de Roma, y el portador de la corona cívica era venerado por los romanos y ocupaba un lugar de honor en los desfiles civiles. Julio César recibió una corona cívica en su juventud, mientras servía como tribuno en el asalto deMitilene, capital de la isla griega de Lesbos.
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  También se concedían condecoraciones a unidades enteras, que los legionarios exhibían en sus estandartes.


   


   


  IX.   UNIFORMES Y EQUIPO DE LOS LEGIONARIOS



   


  En los primeros días de la República, era responsabilidad de los propios legionarios procurarse su propio uniforme, equipo y armas personales y sustituirlos cuando estuvieran viejos o deteriorados y en caso de pérdida. Después de las reformas del cónsul Mario, el Estado proporcionaba a los reclutas forzosos los uniformes, las armas y el equipo.


  La túnica y el equipo personal del legionario fueron prácticamente los mismos durante cientos de años. En la época de Augusto, los legionarios vestían una túnica de lana de manga corta consistente en dos piezas de tela cosidas entre sí, con aberturas para la cabeza y los brazos, que llegaba hasta justo por encima de las rodillas por delante y un poco más abajo por detrás. La túnica militar era más corta que la que llevaban los civiles. Cuando hacía frío, no era raro que los legionarios se pusieran dos túnicas, una encima de la otra. En ocasiones, se llevaban más de dos: Augusto se ponía hasta cuatro túnicas a la vez en los meses de invierno [Suet., II, 82].


  Dado que no se ha conservado ninguna hasta el día de hoy, el color de la túnica de los legionarios ha sido siempre motivo de un acalorado debate. Muchos historiadores creen que tenía un color rojo fresa, lo mismo que las túnicas de la guardia, mientras que algunos autores sostienen que las túnicas de los legionarios eran blancas. Vitruvio, el principal arquitecto de Roma durante las primeras décadas del imperio, escribió que, de todos los colores naturales empleados para teñir la tela y para pintar, el rojo y el amarillo eran, con mucho, los más fáciles y baratos de obtener [Vitr., VII, 1-2].


  El general del siglo II Arriano describió las túnicas que llevaba la caballería durante los ejercicios diciendo que en su mayoría eran de color rojo vivo o, en algunos casos, de un tono entre naranja y marrón, un derivado del rojo. En su obra también hablaba de unos soldados que, durante unos ejercicios de caballería, llevan túnicas de diversos colores [Arriano, T, 34]. Sin embargo, ninguna de las túnicas descritas por Arriano era de color blanco o crudo. El rojo era también el color de los estandartes de las unidades, así como de las enseñas y capas de los legados.


  Tácito, en su descripción de la entrada de Vitelio en Roma en el año 69 d.C., escribió que, delante de los estandartes de la procesión de Vitelio, marchaban «los prefectos del campamento, los tribunos y los centuriones de mayor rango, vestidos con túnicas blancas» [Tác., H, II, 89]. Se trataba de las holgadas vestiduras ceremoniales que llevaban los oficiales cuando participaban en procesiones religiosas. El hecho de que Tácito mencionara específicamente que eran blancas indica que estaba diferenciando estas prendas de las túnicas no blancas que llevaban los militares.
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  El color que es menos probable que llevaran los legionarios y auxiliares era el azul. Los romanos asociaban ese color, como es natural, al mar. El hijo de Pompeyo el Grande, Sexto Pompeyo, creía que entre Neptuno, el dios de mar, y él existía una relación especial y, en la década de 40 a 30 a.C., cuando era el almirante de las flotas romanas en el Mediterráneo occidental, vestía una capa azul para honrar a Neptuno. Después de que Sexto se rebelara y fuera derrotado por la flota de Marco Agripa, Octaviano le concedió a Agripa el derecho a utilizar un estandarte azul. Aparte de los hombres de la legión XXX Ulpia, cuyos emblemas están relacionados con Neptuno, si alguno de los cuerpos militares romanos llevaba ropas azules en la época imperial, se habría tratado de sus marineros y/o infantes de marina.


  Independientemente del clima y del hecho de que los auxiliares del ejército romano, tanto la infantería como la caballería, llevaran calzas, los legionarios romanos no empezaron a llevar pantalones, un artículo que durante siglos fue considerado una prenda extranjera, hasta el siglo II. Algunos estudiosos sugieren que los legionarios no llevaban nada debajo de las túnicas, mientras que otros opinan que llevaban una especie de taparrabos, común entre los civiles.


  Encima de la túnica, el legionario podía llevar un subarmalis, un chaleco acolchado sin mangas, y encima de eso una coraza: un chaleco reforzado. Debido a la coraza, los legionarios eran clasificados como «infantería pesada». Las primeras armaduras de los legionarios eran una especie de jubones de cuero con pequeños anillos de hierro cosidos y enlazados entre sí formando una cota de malla. Los legionarios y la mayoría de los auxiliares siguieron llevando la cota de malla durante muchos siglos; entonces no existía el concepto actual de renovación regular del equipo militar.


  A principios del siglo I empezó a entrar en servicio una nueva forma de armadura, la lorica segmentata, compuesta por placas de metal sólido unidas mediante bisagras de bronce y sujetas entre sí por correas de cuero, que cubrían el torso y los hombros. Esa armadura segmentada del legionario fue la predecesora de la armadura que llevaban los caballeros de la Edad Media. Hacia el año 75 d.C. se había generalizado el uso de una versión simplificada de la armadura segmentada de la infantería. Denominada hoy el tipo Newstead debido a que, en tiempos modernos, se encontró un ejemplar en Newstead, Escocia, este tipo de armadura siguió en servicio durante los siguientes trescientos años.


  En la cabeza, el legionario llevaba un casco cónico de bronce o hierro. Hubo distintas variaciones a partir del diseño de «gorra de jockey», pero la mayoría compartían una serie de características: carrilleras de metal con bisagras que se unían bajo la barbilla, una protección trasera de forma horizontal para la nuca, como en los cascos de los bomberos, y una pequeña visera en la parte frontal.


  Los cascos de los legionarios de los siglos I y II descubiertos en épocas modernas han revelado ocasionales restos de fieltro en el interior, lo que sugiere que estaban acolchados. En el siglo IV, el oficial romano Amiano Marcelino escribió sobre «la gorra que uno de nosotros llevaba bajo su casco». La gorra, probablemente, estuviera hecha de fieltro, ya que Amiano describió cómo él y dos soldados rasos utilizaron la gorra «como si fuera una esponja» para absorber agua de un pozo y saciar su sed en el desierto mesopotámico [Am., XIX, 8, 8]. A finales del siglo IV, los legionarios llevaban gorras «de cuero de Panonia» bajo sus cascos que, según describe Vegetio, «fueron introducidas anteriormente por los antiguos con un diseño diferente», lo que indica que llevar gorras bajo los cascos era práctica común entre los legionarios desde hacía mucho tiempo [Vege., 10].


  Después de que toda una legión hubiera sido aniquilada en el año 86 d.C. por las letalmente eficientes falx —la espada curva para dos manos de los dacios—, que habían cercenado los cascos de las desafortunadas tropas romanas, los cascos de las legiones empezaron a llevar un refuerzo cruciforme en la parte frontal para mejorar la protección. No era raro que los soldados inscribieran sus iniciales en el interior o en la aleta lateral de sus cascos. Un casco de legionario desenterrado en Colchester, Gran Bretaña, tenía tres series de iniciales inscritas en su interior, lo que indica que los cascos pasaban de propietario a propietario [W&D, 4, n. 56]. En Siria, en el año 54 d.C., unos legionarios de las legiones VI Ferrata y X Fretensis vendieron alegremente sus cascos mientras aún estaban en activo [Tác., A, XIII, 35].


  En la época republicana, las tropas de infantería pesada de Roma, los hastati, llevaban plumas de águila en sus cascos para parecer más altos que sus enemigos. En tiempos de Julio César, esas plumas se habían convertido en un penacho de crin de caballo que coronaba los cascos de los legionarios. Estos penachos se llevaron en batalla hasta la primera parte del siglo I, cuando fueron relegados a los desfiles. El color de los penachos es cuestión de debate: algunos hallazgos arqueológicos sugieren que estaban teñidos de amarillo, y Arriano, gobernador de Capadocia durante el reinado de Adriano, describió los penachos amarillos de los cascos de miles de jinetes romanos bajo su mando [Arr., T, 34]. Las plumas de los hastati de la República eran a veces púrpura y otras veces negras, lo que posiblemente acabó dando lugar a la aparición de penachos púrpuras o negros en los cascos de los legionarios.


  El casco era el único artículo del equipo que al legionario se le permitía quitarse mientras cavaba trincheras y construía fortificaciones. Los cascos se llevaban colgados del cuello durante la marcha. El legionario llevaba asimismo un pañuelo atado a la garganta, originalmente concebido para impedir que la armadura le irritara el cuello. El pañuelo se puso de moda y las unidades de auxiliares lo adoptaron enseguida; se cree que es posible que diferentes unidades utilizaran pañuelos de colores diferentes. En los pies, los legionarios llevaban unas resistentes sandalias de cuero con tachuelas llamadas caligae, que dejaban al descubierto los dedos, mientras que ceñido a la cintura llevaban el cingulum, una especie de delantal de cuatro a seis tiras de metal que se dejó de utilizar hacia el siglo IV.


   


   


  X.   LAS ARMAS DEL LEGIONARIO



   


  El arma que el legionario imperial utilizaba en primer lugar era la jabalina, el pilum, de las cuales solían llevarse dos o tres, la más corta de 152 centímetros y la más larga de 213 centímetros. Las jabalinas, que fundamentalmente se empleaban como arma arrojadiza, llevaban un peso en la punta y, desde los días de Mario, estaban diseñadas para curvarse al golpear, para evitar que el enemigo las volviera a lanzar. «En la actualidad, apenas las utilizamos», dijo Vegecio a finales del siglo IV, «pero son el principal arma de la infantería pesada bárbara» [Vege., I]. En la época de Vegecio, las tropas romanas empleaban una lanza más ligera, con menor poder de penetración.
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  El legionario llevaba una espada corta, el gladius o gladio, con una hoja de cincuenta centímetros, de doble filo y con una punta afilada para clavarse de manera efectiva. El acero de Hispania era el material preferido para su fabricación, lo que provocó que el gladio se acabara conociendo como «la espada hispana». Se guardaba en una vaina que los legionarios llevaban a la derecha, a diferencia de los oficiales, que la llevaban a la izquierda.
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  Hacia el siglo IV, los gladios habían sido sustituidos por espadas más largas similares a la spatha utilizada por la caballería auxiliar en la época de Augusto. El legionario también estaba equipado con una daga corta, el pugio, que llevaba en una vaina sobre la cadera izquierda, y que, bien entrado el siglo V, todavía se seguía empleando. Las fundas de la espada y la daga a menudo estaban decoradas con incrustaciones de plata, oro, azabache y cerámica, e incluso con piedras preciosas.


  El escudo del legionario, el scutum, era alargado y curvo. Polibio lo describió de forma convexa, con los lados rectos, de 121 centímetros de longitud y 75 centímetros de ancho. El borde tenía el grosor de la palma de una mano. El scutum consistía en dos capas de madera encoladas, cuya superficie exterior estaba cubierta con un lienzo, sobre el que se pegaba una suave piel de becerro. Los bordes del escudo estaban reforzados con tiras de hierro como protección contra los golpes de espada y el desgaste por el uso. En el centro del escudo se encajaba un umbo de hierro o de bronce, al que se sujetaba la embrazadura por el lado contrario. El umbo servía para rechazar los golpes de espadas, jabalinas y piedras [Poli., VI, 23].


  Sobre la superficie de cuero del escudo se pintaba el emblema de la legión a la cual pertenecía el propietario. Vegecio, en un escrito de finales del siglo IV, afirma que «todas las cohortes pintaban sus escudos de una manera diferente» [Vege, II]. Aunque Vegecio habla en pasado, varios ejemplos sugieren que cada una de las cohortes de la guardia pretoriana podría haber utilizado distintas versiones del mismo emblema del rayo en sus escudos. El escudo se llevaba siempre en el brazo izquierdo durante la batalla, con una correa sujeta al hombro que liberaba al legionario de gran parte del peso. Durante la marcha, se protegía de la acción de los elementos con una cobertura de cuero y se colgaba del hombro izquierdo. Hacia el siglo III, el escudo de los legionarios había pasado a adoptar una forma ovalada y era mucho menos convexo.


   


   


  XI.   EL ENTRENAMIENTO DEL LEGIONARIO



   


  El general e historiador judío del siglo I Flavio Josefo describió el entrenamiento de las legiones romanas como batallas sin derramamiento de sangre y sus batallas como sangrientos entrenamientos. «Todos los soldados se ejercitan a diario», dijo, «por eso soportan con tanta facilidad la fatiga de las batallas» [Jos., GJ, 3, 5, I].


  El oficial encargado del adiestramiento de los legionarios era el optio, que se aseguraba de que sus hombres entrenaran y se ejercitaran. El entrenamiento con la espada del soldado romano consistía en largas horas de ejercicios contra postes de madera. El legionario aprendía a atacar con estocadas, en vez de a cortar, utilizando la afilada punta de su espada. En palabras de Vegecio: «Una estocada, aunque penetre solo cinco centímetros, por lo general es mortal» [Vege., I].


  Los legionarios también aprendían a marchar en formación y a desplegarse en diversas maniobras de infantería. En la formación estándar de batalla, los soldados se colocaban en filas de ocho en fondo por diez de ancho, con un espacio de un metro entre un legionario y otro. Abrían la batalla lanzando primero sus jabalinas y, a continuación, sacaban la espada. En caso de que unos auxiliares emprendieran la retirada, podían pasar por los huecos entre las filas hasta que, a la orden de su superior, los legionarios cerraban filas. En orden cerrado, acercándose el máximo posible a su camarada más cercano, el legionario podía juntar su escudo con el de su vecino para aumentar la protección. Su centuria podía lanzarse al ataque a la carrera o avanzar a ritmo de marcha.


  En orden de batalla, el centurión de la centuria era el primer hombre situado a la izquierda de la primera fila. El tesserarius de la centuria era el último hombre a la izquierda en la última fila, mientras que el optio se colocaba en el extremo derecho de la última fila, desde donde su tarea consistía en mantener la centuria en orden y evitar las deserciones. Las formaciones básicas de batalla incluían la línea recta, la línea oblicua y la formación en media luna. Para defenderse contra la caballería, los legionarios empleaban la formación en cuña o un cuadrado hueco estacionario, o bien un cuadrado hueco parcial con los hombres mirando hacia fuera en tres lados mientras la apretada formación continuaba avanzando. El orbis, o anillo, era una formación que adoptaba como último recurso un contingente cuando estaba rodeado.


  Aparte de las marchas de entrenamiento, los legionarios, desde la época del cónsul Mario, también se ejercitaban para poder recorrer distancias considerables a la carrera cargados con todo el equipo. Además, el legionario aprendía técnicas defensivas y ofensivas, así como a reunirse en torno al estandarte de su unidad, o cualquier estandarte en caso de emergencia. La famosa testudo, la formación de tortuga, consistía en juntar los escudos por encima de las cabezas y por los flancos, lo que creaba una protección frente a una lluvia de lanzas, flechas o piedras. La testudo, «fundamentalmente cuadrada, pero en ocasiones circular o rectangular», se empleaba sobre todo cuando las legiones estaban intentando socavar los muros de una fortaleza enemiga, o forzar la entrada en alguna fortificación [Arr., T, II]. También existían las dobles testudos, en las que un grupo de hombres se subía a los escudos sostenidos por una formación de tortuga y, a su vez, levantaban los escudos sobre sus propias cabezas para protegerse.


   


   


  XII.   LAS RACIONES Y LA DIETA DEL LEGIONARIO



   


  Dión Casio escribió sobre la dieta de los legionarios: «Requieren pan amasado, vino y aceite» [Dión, LXII, 5]. Los legionarios recibían una ración de trigo, que ellos mismos convertían en harina utilizando la muela que poseía cada unidad. A continuación horneaban su pan, que solía tener forma circular y que dividían en ocho rodajas, una para cada miembro del contubernio y, cuando lo consumían, los legionarios regaban el pan con aceite de oliva. También comían carne, pero esta era considerada un suplemento a su ración de pan. Los romanos no conocían el café, los tomates y los plátanos, como tampoco el azúcar; la miel era su único edulcorante.


  La cantidad de trigo que se entregaba a las tropas dependía del suministro disponible y de la generosidad de los comandantes. En tiempos de Polibio, la ración era de dos partes del medimno ático al mes para cada legionario, y el coste se deducía de la paga del soldado. En la época imperial, la ración de trigo del legionario era gratuita. Buena parte de la población general de Roma de aquel tiempo recibía asimismo grano gratuito del gobierno, aunque los panaderos, pasteleros y otros comerciantes del gremio tenían que pagar por él.


  Como las clases altas, los soldados romanos comían con los dedos. Utilizaban su daga para cortar el pan y la carne, pero el tenedor era un instrumento desconocido para todas las clases sociales. Los romanos bebían vino con las comidas, que tomaban diluido con agua; son raros los casos en los que las fuentes hablen de legionarios borrachos en el campamento. Para los romanos, a menudo el desayuno consistía en una mera copa de agua. El almuerzo, o prandium, era un refrigerio frío a mediodía o un trozo de pan al final de una jornada de marcha. Para los legionarios, la principal comida del día era la cena.


  A finales del siglo I, cuando las legiones se encontraban en campamentos de invierno permanentes, las raciones eran adquiridas a los comerciantes locales que conseguían los alimentos y el vino de lejanos rincones del imperio. Algunos de estos alimentos podían ser muy exóticos y tanto los legionarios como los auxiliares comían bien. Entre los fragmentos de cerámica encontrados en un fuerte que alojaba a la caballería del Ala Augusta en Carlisle, la romana Luguvalium, en Britania, se han hallado restos de etiquetas escritas a mano en unas ánforas. Una de esas ánforas había contenido el dulce fruto de la palmera doum, de Egipto. En otra se lee: «Atún de Tánger, provisiones, calidad, excelente, máxima calidad». El atún (cordula) pescado en el Estrecho de Hércules (en la costa de Gibraltar) era procesado en Tingatitanum, la actual Tánger, donde era picado y empaquetado en su propio jugo en ánforas para ser transportado. La pasta final resultante era una valorada delicatessen; es probable que en el campamento de Carlisle fuera consumida exclusivamente por los oficiales [Tom., DRA].


  En las ánforas donde se conservaban los víveres también se anotaba en años la edad de los alimentos, la capacidad del contenedor y el nombre de la empresa que los había producido (una etiqueta hallada en Colchester presentaba el nombre de la empresa de Proculus y Urbicus). Otra etiqueta de la misma empresa fue encontrada en las ruinas de Pompeya en Italia [ibíd.].


   


   


  XIII.   PERMISOS Y COSTE DE LOS PERMISOS



   


  Durante el siglo I y probablemente gran parte de la época imperial, todos los años, cuando una legión se trasladaba a los cuarteles de invierno, un legionario de cada cuatro podía cogerse un permiso. La tarea de anotar los detalles de los permisos concedidos recaía en el secretario de cada unidad, que procedía «con exactitud a la hora de anotar el tiempo y la limitación de los permisos» [Vege., III]. Para obtener el permiso, los soldados de cada legión tenían que pagar a su centurión una cuota, que el centurión se guardaba para sí.


  Hasta el año 69 d.C., los centuriones eran libres de pedir la cantidad que desearan como cuota, lo que se convirtió en una fuente de amargas quejas por parte de los legionarios. Tácito escribió: «Entonces se le pidió [al nuevo emperador, Otón] que fueran abolidas las cuotas que solían pagarse a los centuriones a cambio de los permisos. Una cuarta parte de cada centuria podía estar de permiso o incluso holgazanear por el campamento siempre que pagaran las cuotas a los centuriones». Los oficiales no habían prestado atención al tema de las cuotas, decía Tácito, y cuanto más dinero tenía un soldado, más alta era la suma que su centurión exigía para dejarle cogerse un permiso [Tác., H, I, 46].


  Otón no quería perder el favor de los centuriones aboliendo las cuotas de los permisos, que suponían una lucrativa fuente de ingresos para ellos, pero, al mismo tiempo, quería asegurarse contar con la lealtad de los legionarios, por lo que prometió que, en el futuro, él mismo pagaría a los centuriones las cuotas de permiso de todos los legionarios de su propio bolsillo [ibíd.]. A los pocos meses, Otón había muerto, pero su sucesor, Vitelio, mantuvo su promesa con la tropa: «Pagó las cuotas de permiso a los centuriones con dinero del tesoro imperial» [Tác., H, I, 58]. «Sin duda, fue una reforma beneficiosa», observó Tácito, «y, más tarde, los buenos emperadores la establecieron como norma permanente del servicio» [ibíd., 46].


  Con frecuencia los hombres que estaban de permiso se marchaban a lugares lejanos y avisarles y hacer que volvieran en caso de emergencia no era tarea sencilla [Tác., A, XV, 10]. Al parecer, aunque los legionarios dejaban sus cascos, escudos, jabalinas y armaduras en el campamento cuando salían de permiso, por lo general seguían llevando sus sandalias militares y viajaban armados con sus espadas al cinto allá donde fueran, incluso en las ciudades, donde los civiles tenían prohibido ir armados. Petronio Árbitro, en su obra El Satiricón, escrita en la época de Nerón, hace que su narrador se ciña una espada a la cintura durante su estancia en un pueblo costero de Grecia. Mientras pasea por las calles de la ciudad de noche, llevando la espada ilegalmente, alguien le llama.
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  «¡Alto! ¿Quién va ahí?», exige saber un guardia. Viendo la espada, el guardia da por supuesto que el hombre es un legionario de permiso y le pregunta: «¿De qué legión eres? ¿Quién es tu centurión?». Entonces el guardia se da cuenta de que el hombre lleva unos zapatos blancos al estilo griego. «¿Desde cuándo salen de permiso con zapatos blancos los hombres de tu unidad?». Como respuesta, el narrador de Petronio miente respecto a su centurión y a su legión. «Pero mi rostro y mi confusión pusieron de manifiesto que me habían pillado en una mentira», continuó, «así que [el guardia] me ordenó que le entregara las armas» [Petr., 82].


   


   


  XIV.   LOS MÚSICOS DE LA LEGIÓN



   


  Para transmitir las órdenes cuando estaban de marcha o durante la batalla, todas las legiones contaban con una serie de músicos, desarmados, que tocaban el lituus, una trompeta de madera recubierta de piel, así como el cornu y la buccina, que eran unos cuernos en forma de «C». Los músicos de la legión vestían chalecos de cuero sobre las túnicas y gorras de piel de oso encima de los cascos. No hay constancia de que tocaran música durante la marcha. Su papel se limitaba exclusivamente a transmitir señales.


   


   


  XV.   EL PORTAESTANDARTE, EL TESSERARIUS Y EL OPTIO



   


  Toda legión, manípulo y centurio poseía un estandarte detrás del cual marchaban sus hombres, y ser el portador oficial del sagrado estandarte era un gran honor. El máximo honor era ser el aquilifer, el hombre que llevaba el estandarte dorado con el águila, el aquila. El portaestandarte, que gozaba de un estatus superior a los legionarios ordinarios, tenía mucha influencia en la tropa y, en ocasiones, participaba en los consejos de guerra junto a sus generales. Los portaestandartes también eran los administradores de los bancos de la legión.


  El tesserarius era el encargado en cada centuria de hacer llegar la tessera, una tablilla de cera que contenía la contraseña del día, a los centinelas en el campamento y a todos los legionarios antes de una batalla.


  En la infantería, el optio era el segundo al mando del centurión de cada centuria. En la caballería era el segundo al mando de los decuriones. El equivalente del sargento mayor de la actualidad, el optio era responsable de realizar los informes y del adiestramiento de la centuria, y en batalla era el encargado de asegurarse de que la centuria mantenía el orden (había varios toques de trompeta destinados específicamente a los optios con este propósito). Los optios aspiraban a ocupar el puesto de centurión y cuando se producía una vacante, un optio era ascendido para cubrirla.
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  XVI.   EL DECURIÓN



   


  El título de decurión deriva literal y originalmente del mando de diez hombres. El decurio era un oficial subalterno, subordinado a un centurión, que comandaba una tropa de caballería tanto en las legiones como en las unidades montadas de auxiliares, que, a su vez, estaban dirigidas por el decurión de más rango del escuadrón. Normalmente, los decuriones de la caballería auxiliar habían servido con anterioridad como legionarios y eran transferidos a las alae.


  Un decurión del siglo II, Tito Calidio, se incorporó a una legión a la edad de veinticuatro años y ascendió a decurión con el escuadrón de caballería de la legión XV Apollinaris. Posteriormente fue transferido, como decurión superior, a la cohorte I Alpinorum, una unidad auxiliar equitata que tenía su base en Carnuntum junto con la XV Apollinaris durante el reinado de Domiciano. Cuando Calidio completó su servicio con la I Alpinorum se realistó en la unidad de caballería, que seguía teniendo su campamento base en Carnuntum después de que la XV Apollinaris fuera trasladada al este el 113 d.C. para participar en la guerra parta de Trajano. Calidio regresó a la cohorte I Alpinorum con el rango menor de optio de caballería. Falleció a la edad de cincuenta y ocho años, después de haber servido en el ejército romano durante treinta y cuatro años, y fue enterrado en Carnuntum [Hold., DRA, RAB].


   


   


  XVII.   EL CENTURIÓN



   


  El centurio era el mando intermedio clave del ejército romano. Julio César consideraba que el centurión era la columna vertebral de su ejército y conocía a muchos de sus centuriones por el nombre. Aparte de algunos centuriones de rango ecuestre durante el reinado de Augusto, el centurión imperial era un hombre que pertenecía a la tropa, como el legionario, y había ascendido a centurión desde el puesto de soldado raso. Un centurión de grado ecuestre fue Clivio Prisco, natural de Carecina, Italia, que acabó su carrera militar como centurión de primera clase. Su hijo, Helvidio Prisco, nacido en torno al año 20 d.C., llegó a ser cuestor, comandante de legión y pretor.


  [image: 73118.jpg]


  En un principio, el centurión comandaba una centuria de cien hombres. Los centuriones estaban al mando de las centurias, los manípulos y las cohortes de la legión, y cada legión imperial contaba con una dotación nominal de cincuenta y nueve centuriones, con diversas graduaciones. Julio César recompensó a un centurión que le había complacido ascendiéndole ocho rangos. El centurión podía ser identificado —por los amigos o los enemigos indistintamente— gracias al penacho transversal de su casco, las grebas metálicas que llevaba en las espinillas y el hecho de que, como todo oficial romano, llevaba la espada a la izquierda, a diferencia de los legionarios, que las llevaban al lado derecho.


  Los centuriones de primera clase, o primi ordines, de la primera cohorte de una legión, eran los de mayor rango de la legión. El ascenso llegaba con el tiempo y la experiencia, pero había muchos centuriones que nunca alcanzaban el estatus de centurión de primera clase. Uno de los centuriones de primera clase de cada legión tenía el título de primus pilus (literalmente «primera lanza»). Era el centurión jefe de la legión, una posición altamente prestigiosa y muy bien pagada por la que existía una intensa competencia entre los centuriones. Los experimentados primi pili infundían un enorme respeto y tenían una gran responsabilidad, y no era infrecuente que lideraran importantes destacamentos del ejército.


  El ascenso a través de los diversos rangos de centurión implicaba ser transferido a distintas legiones. Normalmente, durante su carrera de cuarenta y seis años, un centurión servía con doce legiones diferentes a todo lo largo y ancho del imperio. En otras ocasiones, los centuriones eran destacados de las legiones para servir como oficiales de área en zonas donde no había legiones acampadas, o eran enviados a otras legiones y unidades auxiliares como oficiales de adiestramiento. En 83 d.C., después de que un centurión y varios legionarios fueran enviados para entrenar a una nueva cohorte de auxiliares de la tribu germánica de los usípetes en Britania, los aprendices se rebelaron, mataron a sus adiestradores, robaron los barcos y zarparon hacia Europa. Posteriormente, los amotinados fueron capturados.


  A los esclavos no se les permitía ser legionarios, y no digamos centuriones. En el año 93 d.C., el centurión retirado Claudio Pacato fue reconocido como un esclavo que se había escapado muchos años antes. Debido a la distinguida hoja de servicios de Pacato, el emperador Domiciano le perdonó la vida, pero le devolvió a su amo original, condenándolo a vivir el resto de sus días como esclavo.


  Cuando se licenciaban, los centuriones eran candidatos a ser nombrados lictores, los escoltas de los magistrados. Este bien remunerado y prestigioso puesto, que se renovaba anualmente, implicaba preceder a los altos funcionarios e ir abriéndoles camino, llevando las fasces ceremoniales, el haz de varas y el hacha que simbolizaban el imperium del magistrado.


  Muchos centuriones tenían carreras largas. Tito Flavio Virilis, un centurión de la legión IX Hispana, sirvió durante cuarenta y cinco años antes de morir en Lambaesis, en África, a principios del siglo II mientras estaba destinado a la legión III Augusta; tenía setenta años de edad [ILS, 2653].


   


   


  XVIII.   EL PREFECTO DEL CAMPAMENTO



   


  El tercero al mando de cada legión en la primera fase del imperio era el praefectus castrorium, o prefecto del campamento. Antiguo primus pilus ya veterano, el prefecto del campamento se encargaba de la intendencia de la legión y comandaba importantes destacamentos. Ocasionalmente, como en el ejército de Varo durante la batalla de Teutoburgo en 9 d.C. y en el caso de la legión II Augusta en Britania en 60 d.C., los prefectos del campamento estaban al mando de legiones enteras.


  A finales del siglo IV, el cargo de prefecto del campamento había sido abolido y reemplazado por un tribuno angusticlavio.


   


   


  XIX.   LOS TRIBUNOS



   


  Decía Dión que, para los jóvenes de rango ecuestre, el cargo de «tribunos militares era como un peldaño en el camino hacia el Senado» [Dión, LXVII, II]. En el ejército de la Roma republicana, los seis tribunos de la legión habían comandado las tropas en batalla (mediante un sistema de rotación, todos ellos habían comandado la legión en solitario mientras los otros cinco dirigían dos cohortes cada uno). Sin embargo, con el paso del tiempo, los resultados del sistema fueron considerados insatisfactorios y en el ejército de Augusto la estructura de mando sufrió una reforma drástica.


  Cada legión imperial seguía teniendo seis tribunos: un tribuno laticlavio o tribuno militar y cinco tribunos angusticlavios (los títulos se refieren al ancho mayor o menor, respectivamente, de las bandas púrpuras de sus togas y, posiblemente, también de sus túnicas), pero las funciones de los tribunos habían cambiado.


  A partir de 23 d.C., todo joven pudiente de la orden ecuestre tenía que servir como tribunus angusticlavius o tribuno de banda estrecha. De acuerdo con Séneca, el consejero de Nerón, un tribuno angusticlavio hacía «el servicio militar como un primer paso en el camino hacia un escaño en el Senado» [Sén., XLVII]. El tribuno angusticlavio era un oficial cadete que realizaba una instrucción militar de seis meses, la semestri tribunata, durante la temporada de campaña anual de marzo a octubre. El requisito para acceder a la semestri tribunata era haber cumplido los dieciocho años, momento en el cual, y siempre que su patrimonio ascendiera a la suma de cuatrocientos mil sestercios netos, los tribunos de banda estrecha eran nombrados miembros de la orden ecuestre.


  Gneo Agrícola, por ejemplo, cuando partió para Hispania en calidad de angusticlavio en el año 60 d.C., tenía diecinueve años. La mayoría de tribunos angusticlavios servían en el Estado Mayor de un legado, el comandante de la legión, pero algunos, como Agrícola, eran adoptados como miembros del Estado Mayor de un gobernador provincial, donde tenían más oportunidades de destacar. El nombramiento como tribuno angusticlavio de un legado notorio, cuya recomendación podría más tarde ser útil en el cursus honorum, no llegaba por casualidad. Tenemos constancia de ejemplos de cartas escritas por diversos senadores a amigos comandantes de legión y a gobernadores provinciales proponiendo a sus parientes o a hijos de amigos para el puesto de tribunos de banda estrecha [Birl., DRA].


  Con frecuencia, los legados se llevaban consigo a sus propios hijos a las provincias para servir en su Estado Mayor. Aparentemente presentaban ante el emperador para su aprobación una lista de nombres de jóvenes que desearían que les acompañaran o que cubrieran alguna vacante en su provincia.


  La legión en la que los romanos cumplimentaban su semestri tribunata nunca se incluía en los monumentos conmemorativos ni en las biografías cuando, más tarde, se documentaban las carreras de los hombres de éxito. Al fin y al cabo, se trataba tan solo de unas prácticas. Los angusticlavios concienzudos que deseaban dar una buena impresión a sus patrocinadores y lograr una recomendación se presentaban voluntarios para realizar tareas especiales. Agrícola, suegro del historiador Tácito, no perdió el tiempo en su periodo como miembro del Estado Mayor del gobernador de Britania actuando como un tribuno angusticlavio «joven y disoluto» y disfrutando de una «vida de diversión». En palabras de Tácito, Agrícola no convirtió «su estatus de angusticlavio o su inexperiencia en una excusa para disfrutar sin trabajar y marcharse continuamente de permiso», sino que, por el contrario, «se preocupó de conocer su provincia de destino y hacer que las tropas le conocieran. Aprendió de los expertos y eligió los mejores modelos a seguir. Nunca buscó una misión como forma de adquirir renombre y nunca eludió ninguna por cobardía» [Tác., Agr., 5]. Este comentario sugiere que muchos tribunos angusticlavios adolescentes desperdiciaban sus nombramientos en la semestri tribunata dándose la gran vida y llevando esa «vida de diversión» que evitó Agrícola.


  Los tribunos de banda estrecha carecían de autoridad. Cuando las legiones de Varo fueron aplastadas en la batalla de Teutoburgo en 9 d.C., los oficiales de más graduación de las unidades implicadas eran sus prefectos del campamento [Vele., II, CXX]. Se sabe que las tres legiones que participaron en la batalla contaban con tribunos angusticlavios y que los jóvenes fueron quemados vivos por los germanos tras su captura [Tác., A, I, 61]. Aparte de los deberes como miembros del Estado Mayor, los tribunos de banda estrecha podían formar parte de los consejos de guerra y compartían las tareas de vigilancia de los mandos en el campamento, pero durante las batallas no tenían poder de mando.


  El sexto tribuno de las legiones imperiales era el tribunus laticlavius, el tribuno de banda ancha. Denominado tribuno militar en los registros oficiales romanos para diferenciar su posición del cargo civil de tribuno de la plebe, el tribuno de banda ancha era el segundo al mando de su legión. Los tribunos superiores llevaban un casco de elaborada ornamentación, armadura con coraza musculada y, sobre ella, una capa blanca. Iban armados con una espada, que se colocaban sobre la cadera izquierda.


  Los tribunos de banda ancha solían estar al mando de su unidad. Algunas legiones, como las que estaban acantonadas en Egipto, y también en Judea durante algún tiempo, estaban comandadas permanentemente por tribunos superiores. El motivo era que esas provincias estaban gobernadas por prefectos y, como los comandantes de las legiones de sus provincias recibían órdenes de los gobernadores, no podían tener un rango superior al suyo. Hay numerosos ejemplos de legiones de otras regiones que eran lideradas por tribunos de banda ancha durante las marchas o cuando entraban en batalla.
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  Para ser ascendido al tribunado laticlavio, un oficial de la orden ecuestre tenía que pasar antes por los dos escalones previos de la escalera de ascensos de tres peldaños formalizada por el emperador Claudio (41-45 d.C.), primero tenía que ocupar el puesto de prefecto de la infantería auxiliar, después el de prefecto de la caballería auxiliar, un puesto más prestigioso, y por último el de tribuno de banda ancha [Suet., V, 25]. Un tribuno de banda ancha todavía no era un senador, pero su nombramiento como tribuno hacía que fuera inscrito en la lista de ascensos a la orden senatorial, que dependían de lavoluntad del emperador. Los tribunos de banda ancha solían servir con una legión entre tres y cinco años, y a menudo recorrían los tres pasos del proceso de ascenso en nueve o diez años, aunque un candidato que despuntara podía ser nombrado senador a la edad de veinticinco años.


  Claudio se dio cuenta de que, puesto que en su época solo contaban con veintisiete legiones, había solo veintisiete tribunados militares que cubrir cada aproximadamente tres años, lo que limitaba el número de vacantes anuales. Viendo que el ascenso al tribunado militar se estaba convirtiendo en un proceso de cuello de botella, Claudio introdujo el nombramiento anual de tribunos militares supernumerarios, para aumentar el número de jóvenes cualificados que progresaran en su camino hacia el Senado [ibíd.]. Esos tribunos supernumerarios no servían con las legiones, sino que se les asignaban otras funciones. En los años 68-69 d.C., Agrícola se encontraba en esa categoría, cumpliendo con su tribunado militar en Italia en un puesto de oficial de reclutamiento. En el año 71 d.C. le ascendieron, poniéndole al mando de una legión.


  Ocasionalmente, los tribunos de banda ancha de los primeros años del imperio pasaban de ser los segundos al mando de las legiones a comandar unidades de caballería auxiliar, lo que, en apariencia, constituía un paso atrás. Por lo visto, se trataba de nombramientos especiales realizados in situ en el campo de batalla, como en el caso de Gayo Minicio, que fue transferido de la legión VI Victrix al mando de la primera ala de los équites singulares en el año 70 d.C. durante la revuelta de Civilis (véase p. 352).


  El ascenso a comandante de la legión no era ni automático ni necesariamente rápido. El futuro emperador Adriano, mientras se estaba labrando su carrera militar, entre 95 y 105 d.C., pasó diez años como prefecto y tribuno, comandando diversas unidades auxiliares y, a continuación, fue ascendido a segundo al mando de una legión, la V Macedonica, antes de obtener el mando de la legión I Minervia.


  En torno al año 85 d.C., Plinio el Joven servía como tribuno con la legión III Gallica en Rafanea, junto al Éufrates en el sur de Siria, donde, por orden del gobernador de la provincia, llevó a cabo una auditoría de las cuentas de las cohortes de caballería e infantería de su legión (hallando, en varios casos, «una escandalosa dosis de rapacidad e inexactitud deliberada) [Plinio, VII, 31].


  Hacia la segunda mitad del siglo II, los tribunos militares eran asignados cada vez con más frecuencia al mando de las unidades auxiliares, probablemente debido al creciente número de nombramientos de tribunos supernumerarios. El futuro emperador Pertinax, por ejemplo, sirvió como tribuno de caballería antes de convertirse en un general de éxito [Dión, LXXIV, 3].


   


   


  XX.   EL PREFECTO



   


  Después de su tribunado, un joven oficial ecuestre alcanzaba el rango de prefecto y se le asignaba el mando de una cohorte auxiliar: o bien una unidad de infantería o bien una unidad equitata, que combinaba la infantería y la caballería. Después de varios años de servicio en ese puesto, era trasferido al mando de los jinetes de una unidad equitata o a un ala de caballería. Seguía siendo un prefecto, pero el prefecto de una unidad de caballería tenía un rango superior al del prefecto de infantería. Con el tiempo, un candidato prometedor podía ser nombrado tribuno de banda ancha.


   


   


  XXI.   EL CUESTOR



   


  Todos los cónsules y todos los gobernadores provinciales nombraban a un cuestor que formaba parte de su Estado Mayor; inicialmente, Marco Antonio sirvió como cuestor de Julio César durante la guerra de las Galias. Los cuestores habían sido previamente tribunos de banda ancha. En las provincias, entre las responsabilidades del cuestor se incluía el reclutamiento militar en su provincia. Al completar su periodo de servicio en el cargo, el cuestor entraba de manera automática en el Senado.
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  El cuestor, un magistrado de rango inferior, tenía derecho a unas fasces y a un lictor. Las fasces representaban el poder del magistrado sobre la vida y la muerte y su símbolo era una segur saliendo de un haz de varas de olmo o de abedul que estaba atado con una cinta roja: las varas de abedul se utilizaban para golpear a los condenados; la segur se empleaba a continuación, para decapitarlos.


  En 1919, el Partido Fascista de Italia adoptó las antiguas fasces romanas como símbolo, y de ahí procede la palabra «fascista». Los fascistas de Benito Mussolini adoptaron otros símbolos de la Roma imperial como el águila y los estandartes militares confiando en que parte de la antigua gloria pudiera contagiárseles. También el Partido Nacionalsocialista de Hitler en Alemania, los nazis, se apropiaron del nombre «fascista», del águila y los estandartes.
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  XXII.   EL LEGADO



   


  En las reformas militares de Augusto, el comandante de la legión era el legatus legionis, o legado de la legión. El legado era un miembro de la orden senatorial generalmente en la treintena. El legado de más edad del que se tiene noticia es Manlio Valente, de sesenta y dos años, que fue comandante de la legión I Italica en 68-69 d.C.; su nombramiento se debió a un favor político del emperador Galba.


  Augusto estableció que el máximo periodo de servicio de un legado de la legión era de dos años, mientras que, con otros emperadores, el legado era nombrado para una media de cuatro años. Tiberio, por ejemplo, era famoso por dejar a los hombres en sus cargos a largo plazo una vez les había encontrado un puesto y, durante su reinado, el servicio era más largo de lo habitual.


  Podía distinguirse a un legado por su casco y su armadura ricamente decorados, su capa bordada de color escarlata, el paludamentum, y su cincticulus, una especie de faja púrpura que se ataba a la cintura con un lazo. Tenía derecho a cinco fasces y cinco lictores.


  En el año 268 d.C., el emperador Galieno había decretado que los senadores ya no podían comandar legiones y, hacia finales del siglo III, todas las legiones eran comandadas por prefectos ecuestres que, entonces, tenían un rango superior a los tribunos [Am., V, 33].


   


   


  XXIII.   EL PRETOR



   


  El pretor era un magistrado superior romano. Desde mediados del siglo I, había cada vez más antiguos pretores al mando de las legiones. Con un rango superior a los legados, los pretores tenían derecho a seis fasces y seis lictores. Tanto Vespasiano como su hermano Sabino tenían rango pretoriano cuando en el año 43 d.C. dirigieron a las legiones en la invasión de Britania.


  Después de 268 d.C., por decreto de Galieno, los pretores dejaron de comandar legiones.


  El propretor era el título que se les daba a los gobernadores de las provincias imperiales romanas (en contraposición al procónsul, título de los gobernadores de las «desarmadas» provincias senatoriales, que eran nombrados por el Senado).


   


   


  XXIV.   DISTINCIONES ENTRE LOS OFICIALES DE ALTO RANGO
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  * La mayoría de emperadores utilizaban doce, aunque Domiciano empleaba veinticuatro, como los dictadores durante la República.


   


   


  XXV.   OFICIALES DE ALTO RANGO DEL BAJO IMPERIO



  Los prefectos, los duces y los comes se hacen con el mando


   


  Durante el reinado de Diocleciano como coemperador con Maximiano (285-305 d.C.), las provincias originales de Roma fueron divididas en más de cien provincias de menor tamaño, cada una de las cuales con su respectivo gobernador y comandante militar. Entre los años 312 y 337 d.C., Constantino el Grande continuó el proceso de reorganización.


  Con los prefectos al mando de las legiones, los tribunos de alto rango seguían siendo los segundos al mando de las legiones, nombrados directamente por el emperador. Un «segundo tribuno» sustituyó al antiguo rango de prefecto del campamento como tercero al mando de la legión, cargo que se obtenía por nombramiento por méritos tras varios años de servicio [Vege., II].


  Los tribunos de banda estrecha fueron reemplazados como oficiales cadetes por los candidati militares, los candidatos militares. Bajo el reinado de Constantino, este cuerpo de entrenamiento de oficiales incluía dos cohortes que pertenecían a la guardia personal del emperador. Vestidos con túnicas y capas blancas, los candidatores, como se les llamaba, eran todos hombres jóvenes elegidos por su altura y buena apariencia. El servicio entre los candidatores preparaba para el ascenso al tribunado y al mando de una unidad a los aprendices de oficiales que eran considerados más adecuados. En varias ocasiones, en el siglo IV, los candidatos militares entraron en batalla junto a sus emperadores, sirviendo como unidades de combate independientes dentro de la guardia imperial.


  El gobernador provincial del siglo IV era un civil. Los comandantes militares de las distintas provincias tenían el rango de dux, o «líder», de donde deriva el duque de épocas posteriores. El superior del dux era un comandante regional cuya autoridad podía extenderse a varias provincias o incluso, en algunos casos, a todo el este o el oeste del imperio, que tenía el rango de comes, que literalmente significa «compañero» del emperador, de donde deriva el título de conde de épocas posteriores. Los comes también estaban al cargo de áreas de la administración civil, mientras que los comes militares estaban asimismo al mando de la guardia personal del emperador. A finales del siglo IV había siempre dos comes militares y trece duces en el oeste del Imperio romano, mientras que en el este había cuatro comes militares y doce duces.


  Tanto los duces como los comes se distinguían porque, cuando llevaban la armadura, se ceñían un cincticulus dorado a la cintura, la faja del general, en vez del cincticulus escarlata de los antiguos legados de la legión. Los duces y los comes recibían generosos salarios así como complementos gracias a los cuales cada uno de ellos disponía de ciento noventa asistentes personales y ciento cincuenta y ocho caballos de uso privado. En sustitución de los dos prefectos del pretorio, Constantino introdujo los puestos de magister peditum y magister equitum (maestro de infantería y maestro del caballo respectivamente) como los mandos militares supremos del imperio. El puesto de prefecto del pretorio se mantuvo, pero con un papel civil administrativo. Había varios prefectos del pretorio repartidos por todo el imperio en calidad de auditores financieros que informaban directamente al emperador [Gibb., XVII].


  [image: 73120.jpg]


  Muchos comandantes romanos de los siglos IV y V tenían sangre extranjera, entre ellos los comes Silvano y Lutto, ambos francos; Magnencio, un germano; Ursicino, que probablemente era un germano alamán; y Estilicón, uno de cuyos padres era vándalo. El padre del comes Bragatio, maestro del caballo durante el reinado de Constancio II, era franco. Malobaudes, un tribuno adscrito a los armaturae, un contingente de caballería pesada de la escolta imperial romana del siglo IV, era franco de nacimiento, y llegó a convertirse en rey de los francos. Víctor, maestro del caballo durante el reinado de Valente, era sármata.


   


   


  XXVI.   LOS AUXILIARES



   


  Los auxiliares eran soldados extranjeros que, originalmente, no poseían la ciudadanía romana. La mayoría de las provincias y una serie de estados aliados suministraban reclutas a las unidades auxiliares del ejército romano. Algunas unidades auxiliares vivían y luchaban junto a legiones específicas; otras operaban de manera independiente. En los años sesenta d.C., por ejemplo, ocho cohortes de infantería ligera bátava lucharon codo con codo junto a la legión XIV Gemina.


  Al menos dos alas de caballería auxiliar acompañaban también a una legión determinada, de modo que normalmente una legión, con sus tropas auxiliares, entraría en batalla con aproximadamente cinco mil doscientos legionarios y una cifra similar de auxiliares, reuniendo un contingente de combate de diez mil hombres. En el siglo I, se daba por supuesto que una legión siempre iría acompañada de sus acostumbradas unidades auxiliares de apoyo: Tácito, refiriéndose a los refuerzos que recibió Domicio Corbulón en el este en el año 54 d.C., describió la llegada de «una legión de Germania con su caballería e infantería ligera auxiliares» [Tác., A, XIII, 35].


  Las unidades auxiliares independientes representaban la única presencia militar de las así llamadas provincias «desarmadas» (por ejemplo, Mauritania, en el norte de África, tuvo durante muchos años solo guarniciones de auxiliares).


  Aunque a menudo sus armas eran similares a las de los legionarios, los auxiliares llevaban calzas, un tipo de pantalones ceñidos a la pantorrilla, una armadura ligera de malla de anillos y eran denominados «infantería ligera». Las unidades especiales, como los arqueros y los honderos, que lanzaban piedras y proyectiles de plomo, eran siempre tropas auxiliares. Siria suministraba los mejores arqueros, mientras que Creta y las islas Baleares eran famosas por sus honderos. Cada legión contaba con un pequeño contingente de caballería de ciento veintiocho hombres, que actuaban como exploradores y mensajeros, pero las unidades de caballería independientes del ejército romano estaban exclusivamente compuestas por tropas auxiliares. La caballería más valorada era la germánica y, en particular, la bátava.


  El salario de los auxiliares ascendía a solo un tercio del legionario; trescientos sestercios al año hasta el reinado de Cómodo, cuando se incrementó a cuatrocientos sestercios [Starr, V, I].


  Además, los auxiliares servían durante más tiempo: veinticinco años, frente a los dieciséis y, más tarde, veinte años de servicio militar de los legionarios (más el servicio como evocati). Una vez se licenciaban, los auxiliares no podían volver a ser llamados a filas. No se les proporcionaba beneficios de jubilación al retirarse, pero tanto los auxiliares como los marineros recibían una bonificación de trescientos sestercios por alistarse, el viaticum, al comenzar el servicio [ibíd.].
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  Desde Britania a Suiza, y desde los Balcanes al norte de África, las tribus eran las encargadas de suministrar los reclutas necesarios para las unidades auxiliares de su etnia específica, aunque había ocasionales excepciones. Tiberio decretó que los nuevos reclutas de la caballería tracia procederían de fuera de Tracia, para consternación de los orgullosos jinetes del cuerpo de caballería.


  En la Colina Capitolina de Roma, en el Templo de la Buena Fe del Pueblo Romano con sus Amigos, se guardaba una copia de todas y cada una de las patentes de ciudadanía emitidas para los soldados auxiliares cuando se licenciaban. Los auxiliares valoraban su certificado de ciudadanía; algunos dieron instrucciones de que los representaran en sus lápidas con él en las manos. En el año 212 d.C., Cómodo decretó la ciudadanía universal, de modo que esta dejó de ser un incentivo en el desempeño del servicio militar de los auxiliares.


  Un auxiliar típico que sirvió los veinticinco años correspondientes y obtuvo la ciudadanía romana fue Gemelo de Panonia, que se alistó en 97 d.C. durante el reinado de Nerva, y al que le fue concedida la ciudadanía el 17 de julio de 122 durante el reinado de Adriano. Del mismo modo que un legionario podía ser transferido entre distintas legiones mediante un ascenso, los auxiliares también eran trasladados de unas unidades a otras. Cuando a Gemelo le concedieron la licencia con honores, era decurión en la cohorte I Pannonica. Su carrera comenzó en la séptima cohorte y se fue abriendo paso hacia la primera, sirviendo en unidades de los Balcanes, Francia, Holanda, Hispania, Suiza y Grecia, incluido un periodo con la cohorte VII Tracia en Britania.


  Aun después de haber obtenido la ciudadanía romana, los auxiliares a menudo se volvían a alistar. Lucio Vitelio Tancino, un soldado de caballería del Ala Vetona, nacido en Caurium, Hispania, se incorporó a filas a la edad de veinte años, sirvió el periodo correspondiente de veinticinco años en Britania, obtuvo la ciudadanía y luego se alistó otra vez. Un año más tarde, a la edad de cuarenta y seis, falleció, probablemente mientras trataba de curarse de algún tipo de enfermedad en el Templo de Aquae Sulis de Bath, cuyas aguas poseían legendarios poderes curativos.


  Durante la mayor parte de la época imperial, las unidades auxiliares fueron comandadas por prefectos, siempre miembros de la orden ecuestre y, con frecuencia, jóvenes caballeros de Roma. Sin embargo, en algunos casos fueron lideradas por nobles de su propia tribu. A estos prefectos de etnia extranjera rara vez se les permitía ascender más allá del rango de prefecto.


   


   


  UN AUXILIAR BRITANO OBTIENE EL RETIRO ANTICIPADO



  La recompensa por la valentía en el servicio prestado a Roma


   


  El 10 de agosto de 110 d.C., Novantico, un soldado de infantería nacido y criado en la ciudad de Ratae, la actual Leicester, en Inglaterra, había sido convocado con sus compañeros en el campamento del ejército romano de Darnithethis, en la recientemente conquistada región de Dacia. Novantico era un britano celta. Junto con otros mil jóvenes celtas, se había incorporado al ejército romano en la primavera del año 98 d.C. Con ellos, el emperador Trajano, que acababa de subir al trono, había formado una nueva unidad auxiliar de infantería ligera que tenía la honra de haber sido bautizada con el nombre de la familia del emperador: la I Cohors Brittonum Ulpia.


  Tres años más tarde, la cohorte I Brittonum era una de las numerosas unidades del ejército romano (un total de cien mil efectivos) que había invadido Dacia. Novantico y sus camaradas britanos habían combatido con tanta fiereza y valentía en las reñidas batallas que se entablaron en las montañas y puertos de Dacia que, cuatro años después de que la región hubiera sido conquistada, el emperador concedió la licencia honrosa a todos los supervivientes de la unidad, trece años antes de que expiraran sus periodos de servicio de veinticinco años.
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  Cuando lo llamaron a la asamblea, Novantico se presentó ante su superior, que le entregó unas láminas de bronce del tamaño de una mano. Se trataba del certificado de licencia britano, una copia del cual sería enviado a Roma para ser expuesto junto a cientos de miles de otros certificados. Con la licencia, Novantico recibió el premio de la ciudadanía romana. Teniéndola podía adoptar un nombre romano compuesto. Novantico eligió un nombre que honraba al emperador al que había servido lealmente durante los anteriores doce años.


  «Para el soldado de infantería Marco Ulpio Novantico, hijo de Ascobrovato, de Ratae», leyó el comandante, «por su lealtad en el servicio durante las campañas dacias, antes de completar el servicio militar» [Certificado de licencia de Marco Ulpio Novantico, Museo Británico].


  Marco Ulpio Novantico regresó a su tierra natal, Britania, para disfrutar de los frutos del servicio militar y formar una familia. Casi dos mil años más tarde, su certificado de licencia de bronce emergería de la tierra británica para relatarnos su contribución a la máquina de guerra romana.


   


   


  XXVII.   EL USO DE NOMBRES COMPUESTOS POR PARTE

  DE LOS AUXILIARES Y MARINEROS ROMANOS



   


  Hasta el 212 d.C., cuando Cómodo introdujo la ciudadanía romana universal, los auxiliares, los infantes de marina y los marineros de la armada romana no eran ciudadanos romanos. Tradicionalmente, los no ciudadanos, denominados peregrines, usaban un único nombre, como por ejemplo Genialo. Un nombre latino compuesto como Gayo Julio Genialo estaba reservado únicamente a los que poseían el estatus cívico de ius latii o derecho latino. En consecuencia, los estudiosos de la historia romana, desde el famoso erudito alemán del siglo XIX Theodor Mommsen en adelante, dieron por sentado que cualquiera que estuviera registrado con un nombre compuesto tenía que ser ciudadano romano. Sin embargo, como señala junto con otras voces el catedrático Chester Starr, los no ciudadanos que servían en el ejército romano empleaban con no poca frecuencia nombres latinos, por lo que el estatus legal de un soldado o marinero romano no siempre puede discernirse a partir de su nombre [Starr, V, I].


  Entre otros ejemplos, Starr, citando a otros tres eminentes eruditos, describe los casos de Isidoro y Neon, dos reclutas egipcios no ciudadanos de la I Cohorte Lusitanorum Praetoria que inmediatamente cambiaron sus nombres a Julio Marcialis y Lucio Julio Apolinaris al alistarse. Tampoco Octavio Valente, un recluta alejandrino de la misma unidad, podía tener el estatus de ius latii, a pesar de utilizar un nombre latino [ibíd.].


  Claudio intentó acabar con esta práctica, prohibiendo a los peregrinos que adoptaran apellidos romanos. No obstante, la costumbre se restableció en el reinado de posteriores emperadores y, como indica Starr, en un momento dado los auxiliares adoptaban nombres latinos «a su antojo» [ibíd.]. Hasta el reinado de Nerón, los auxiliares que se incorporaban a la Guardia Germana (la guardia personal del emperador) adoptaban nombres griegos o latinos, o bien añadían nombres latinos a sus nombres nativos al alistarse [Speid., 4]. Durante el reinado de Nerón, numerosos miembros de la Guardia Germana llevaban nombres de tres partes que incluían su nombre nativo y «Tiberio Claudio» [ibíd.], en honor del predecesor de Nerón, Claudio, durante cuyo mandato se habían incorporado a la unidad.


  En el reinado de Trajano, las tropas auxiliares de caballería de los équites singulares Augusti, la caballería personal del emperador, añadían de forma rutinaria los nombres Marco Ulpio a los suyos propios en el mismo momento de alistarse, lo que siempre los marcaría como hombres que servían para el emperador. Del mismo modo, durante el reinado de Adriano, cuando los reclutas se incorporaban a esa misma unidad, muchos adoptaban los nombres de ese emperador, Publio Elio [ibíd.].


  Hacia el siglo II, la práctica de los no ciudadanos de utilizar nombres compuestos latinos no solo era habitual sino aceptada en las más altas esferas, lo que queda confirmado por una carta que Plinio el Joven le escribió a Trajano en torno al 106 d.C., en la que le dice: «Te ruego que concedas la plena ciudadanía a Lucio Satrio Abascanto, Publio Cesio Fósforo y Pancaria Soteris» [Plinio, X, II].


  Durante el siglo II, los nombres latinos eran muy utilizados por hombres que servían en unidades auxiliares a pesar del hecho de que todavía no habían obtenido la ciudadanía romana. Podemos verlo con claridad en un informe del año 117 d.C. de la I Cohorte Lusitanorum de Egipto. El informe detalla la recepción de nuevos reclutas de la provincia asiática y su distribución a distintas centurias dentro de esa cohorte auxiliar. Todos los nombres de los portaestandartes de esas centurias auxiliares están compuestos por dos o hasta tres partes [Tom.].


  Los pocos casos en los que se ha conservado la documentación de la carrera completa de algún centurión o decurión que sirvió en unidades auxiliares prueban que esos hombres eran ciudadanos romanos que habían empezado como legionarios antes de ser ascendidos y transferidos a una unidad auxiliar. Sin embargo, un informe de las raciones administradas al ala de caballería acantonada en Luguvalium, Britania, a finales del siglo I o principios del siglo II, hace referencia a la mayoría de los decuriones que comandaban los dieciséis contingentes de caballería del fuerte llamándolos por un único nombre. Ahora bien, todos los nombres eran apodos, entre ellos Agilis (ágil), Docilis (dócil), Gentilis (del clan), Mansuetus (manso), Martialis (guerrero), Peculiaris (amigo especial) y Sollemnis (solemne).


  Un ejemplo de un peregrino que adoptó un nombre compuesto latino en cuanto se alistó en la armada romana es el marinero egipcio del siglo II Apion, que escribió a su familia en Egipto para decirle que había llegado sano y salvo a la base naval de Miseno en la costa occidental italiana y se había incorporado a la tripulación del barco de guerra Athenonike. Casi como un aparte, concluye su carta diciendo: «Mi nombre es ahora Antonio Máximo» [Starr, V, I].


   


   


  XXVIII.   NUMERI



   


  A partir del siglo II, sirvieron con el ejército romano como guardianes de las fronteras unas unidades compuestas por tropas extranjeras llamadas numeri (literalmente «números»), procedentes de sus vecinos septentrionales, entre ellos de sármatas y germanos. Numeri era un título genérico para una unidad que no poseía un tamaño o una estructura estandarizada. No tenemos información sobre ellos. Solo en Britania, sirvieron más de veinte unidades de numeri [Hold., RAB, Índices].


   


   


  XXIX.   INFANTES DE MARINA Y MARINEROS



   


  Los infantes de marina servían con las dos principales flotas de combate romanas, en Miseno, cerca de Nápoles, y en Rávena, en la costa noreste, en el Adriático, así como con otras flotas menores de todo el imperio. Las cohortes de marina también actuaban como bomberos en puertos de importancia como Ostia y Miseno.


  Los infantes de marina y los marineros, siempre no ciudadanos y con frecuencia antiguos esclavos, eran considerados inferiores tanto a los legionarios como a los auxiliares. Los infantes de marina, los miles classicus, cobraban menos que los legionarios y servían más tiempo, durante veintiséis años. Los marineros encargados de remar y manejar las velas servían en idénticas condiciones a los infantes de marina, y también recibían instrucción de armas con el fin de que pudieran repeler un abordaje y acometer ellos mismos uno. En los barcos, tanto los infantes como los marineros estaban organizados en centurias, a las órdenes de centuriones. Un libernium (o liburna) típico, la galera de guerra más pequeña de la armada romana, tenía una tripulación de ciento sesenta marineros y cuarenta infantes de marina.
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  Los infantes de marina eran entrenados para manejar catapultas que disparaban proyectiles en llamas desde sus barcos. También participaban en el combate a corta distancia, lanzando jabalinas a los navíos enemigos que estuvieran más cerca, a menudo desde altas torres de madera erigidas en cubierta. Asimismo formaban grupos de abordaje para asaltar los barcos enemigos.
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  L


a legión romana era más que una mera colección de hombres armados. Cada una de ellas era una institución, con una identidad independiente y una historia, a veces de fama, a veces de deshonra. Las legiones imperiales originales no eran demasiado numerosas: solo veintinco a la muerte del primer emperador, Augusto, y treinta un siglo más tarde, durante el reinado de Trajano. Muchas de ellas continuaron existiendo durante más de cuarenta años, aunque, cuando la caída de Roma empezó a cernirse sobre el horizonte, muchas de sus otrora temidas y reverenciadas legiones habían desaparecido o habían sido relegadas a funciones de guardia fronteriza. Algunas legiones respondían bien sistemáticamente, otras se sobreponían a humillantes derrotas y lograban la gloria, mientras que otras parecían condenadas a tener carreras mediocres. En cualquier caso, fueron las legiones las que hicieron de Roma un grandioso imperio.


   


   


  I.   LA ORGANIZACIÓN DE LA LEGIÓN



   


  «El punto fuerte que hacía únicos a los romanos fue siempre la excelente organización de sus legiones», dijo Vegecio [Vege., II] en un texto de finales del siglo IV, cuando la organización militar introducida por Augusto más de cuatrocientos años antes había quedado tan degradada con el paso del tiempo que las legiones de la época de Vegecio no eran más que una pálida imitación de las legiones imperiales originales.


  El año 30 d.C., Augusto transformó la legión republicana de seis mil hombres, con sus diez cohortes de seiscientos soldados, en una unidad con nueve cohortes de cuatrocientos ochenta hombres y una cohorte primera de ochocientos hombres denominada «fuerza doble», encargada de proteger al comandante de la legión y su estandarte. A ese contingente, Augusto le añadió un escuadrón de caballería de 128 hombres, haciendo que una legión, sobre el papel, tuviera 5.248 hombres, incluyendo 59 centuriones, más 3 oficiales superiores, su legado, su tribuno de banda ancha y su prefecto del campamento. A esto había que añadir los cinco oficiales cadetes que ocupaban el cargo de tribunos de banda estrecha.


  Las cohortes de la dos a la diez estaban divididas en tres manípulos, cada uno de ciento sesenta hombres, y cada manípulo estaba formado por dos centurias, cada una de ellas de ochenta hombres, frente a los cien soldados que componían la legión durante la República. La primera cohorte contaba con cinco manípulos, o diez centurias.
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  La subunidad más pequeña de la legión imperial era el contubernium, o pelotón de ocho hombres. Esos ocho hombres compartían la misma tienda, cocinaban juntos, comían juntos, luchaban y morían juntos. En 1963, el teniente general sir Brian Horrocks, un renombrado comandante británico durante la Segunda Guerra Mundial, comentó que en un grupo medio de diez combatientes, dos de ellos son líderes, siete les siguen y uno no quiere estar allí [Horr.]. Probablemente, una generalización semejante podría aplicarse a los hombres que conformaban el contubernio de la legión.


  Tácito habló de la «costumbre militar por la cual un soldado elige a su camarada» que existía en su época, explicando que los legionarios eran exhortados a elegir a un camarada de su pelotón que se preocuparía de guardarle las espaldas en la batalla y que, si sucedía lo peor, le enterraría y se aseguraría de que se cumplieran las condiciones establecidas en su testamento [Tác., H, I, 18].


   


   


  II.   FÓRMULA DE LAWRENCE KEPPIE SOBRE LOS NÚMEROS

  DE LAS LEGIONES



  Que explica los orígenes de las legiones de la V a la X


   


  Gracias a Livio sabemos que en el siglo II a.C. Roma tenía las legiones V, VII y VIII acantonadas en Hispania. Encontramos a la V y la VIII acantonadas allí en 185 a.C. y a la V y la VII en 181 a.C. Un poco antes, las legiones XI, XII y XIII habían estado luchando en la Galia Cisalpina [Livio, XXXIX, 30, 12].


  El estudioso de las legiones Lawrence Keppie sugiere que, continuando la serie de los números del uno al cuatro de las legiones, que estaban reservados a los cónsules, el Senado de la República, por tradición, asignaba los números de las legiones de oeste a este a lo largo del imperio, de modo que las legiones V a X estaban en Hispania, la XI, XII y XIII en la Galia Cisalpina, mientras que los números superiores eran enviados al este, con la legión XVIII, por ejemplo, acantonada en Cilicia [Kepp., MRA, 2]. Hay abundantes pruebas circunstanciales que respaldan esta fórmula.


  A partir de la fórmula de Keppie, es muy probable que cuando Julio César asumió el cargo de gobernador de la provincia Bética, o Hispania Ulterior, en el año 61 a.C., las legiones V, VII y VIII siguieran teniendo su base en las que por entonces eran dos provincias hispanas romanas, junto con la VI y la IX. Plutarco afirma que ya había dos legiones asentadas en la Bética esa primavera, cuando César llegó a Corduba, la capital, y de inmediato formó una nueva legión en la provincia [Plut., Caesar]. Siguiendo la fórmula de Keppie, es evidente que esta nueva unidad habría sido la última encarnación de la legión X. César no crearía las legiones XI y XII, en la Galia Cisalpina, hasta dos años más adelante.


  El propio César escribió que en el año 58 a.C. tenía bajo su mando en la Galia «cuatro legiones de veteranos» (que, como sabemos por su relato de los acontecimientos, eran las legiones VII, VIII, IX y X) [Cés., GG, I, 24]. Es probable que le hubiera pedido al Senado que pusiera a su disposición las tres que habían servido con él en la Bética dos años antes, más otra legión destinada en Hispania. César dice que el Senado, poco después, volvió a establecer la dotación de legiones en Hispania en seis [Cés., GC, I, 85]. La fórmula de Keppie sugiere que las legiones V y VI se quedaron en Hispania cuando la VII, la VIII, la IX y la X se unieron a César para emprender sus campañas en la Galia.


  Por los hechos posteriores sabemos que el Senado envió las legiones II, III y IV a la península Ibérica para sustituir a las cuatro legiones asignadas a César, junto con otra legión italiana que no se nombra, posiblemente la Martia, mientras que hizo que la I permaneciera en Italia. Tenemos constancia de que la legión II fue definitivamente una de las legiones de reemplazo enviadas a Hispania por el Senado [G. Alej., I, 53]. Estas seis legiones de Hispania se encontraban bajo el control general de Pompeyo el Grande, quien, en aquella época, gobernaba Hispania desde Roma. En 52 a.C. Pompeyo le había prestado la legión VI a César para que la utilizara en la Galia, pero en el año 50 a.C., Pompeyo hizo que la legión regresara a Hispania (véase p. 160).
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  Hay otros indicios que apoyan la fórmula de Keppie. César nos cuenta que en el verano del año 49 a.C., después de que hubiera aceptado la rendición de las cinco legiones republicanas de Pompeyo en Hispania Citerior, envió a parte de sus tropas al sur de Francia, para que fueran licenciadas una vez llegaran al río Var. En sus comentarios escribió que un tercio de las tropas que se rindieron, «las que tenían hogares y posesiones en Hispania», fueron licenciadas al instante y se les permitió irse a casa [Cés., GC, I, 86]. Si los hombres de las legiones V y VI se encontraban efectivamente entre esas tropas que se rindieron, como sugeriría la fórmula de Keppie, habían estado acantonados en Hispania durante años y, posiblemente, habían sido reclutados allí.


  Tras la rendición de las dos legiones republicanas que quedaban en la Bética en el año 49 a.C., César dejó al cargo en la provincia a Quinto Casio Longino. Al año siguiente, Casio «reclutó una nueva legión, la V», en Córdoba [G. Alej., IV, 50]. ¿Por qué decidiría Casio darle el número V a la nueva legión? Anteriormente, a principios de 49 a.C., antes de la rendición de las fuerzas republicanas en Hispania, el gobernador de Pompeyo en la Bética, Varrón, también había creado una nueva legión en la provincia, pero nunca le había dado un número; era conocida, y siguió siendo conocida, aun después de que desertaran y se unieran a César, como la legión Nativa o Autóctona.


  Cuando se formó la legión Autóctona, ninguno de los números de las series senatoriales que solían asignarse a las legiones acantonadas en Hispania (de acuerdo con la fórmula de Keppie) estaba vacante: todos los números desde el V hasta el X habían sido asignados a legiones en activo. Al año siguiente, la V legión republicana dejó de existir, tras haberse rendido ante César en el este de Hispania. Por tanto, Casio era libre de utilizar uno de los números de las legiones derrotadas. Debido a que la legión V había sido reclutada en la Bética y puesto que el V era el primer número de la serie hispana aprobada por el Senado, Casio pudo emplearlo, creando la nueva legión V.


  Parece que la secuencia numérica identificada por Keppie se mantuvo durante la era imperial, ya que en 68 d.C., cuando Galba, gobernador de Hispania Citerior, creó una nueva legión en su provincia para respaldar su lucha por el trono de Nerón, la bautizó legión VII, a pesar de que ya existía una legión con el número VII, la VII Claudia. Ni los autores antiguos ni los modernos han propuesto ninguna razón convincente para que Galba eligiera el número VII. Según la fórmula de Keppie, habría sido perfectamente lógico asignar el número VII a una legión situada en Hispania Citerior, la provincia tradicionalmente relacionada con la legión VII y que, posiblemente, en el año 68 d.C. todavía era un territorio de reclutamiento activo para la VII Claudia.


  Hay otro intrigante aspecto relacionado con el tema que también otorga credibilidad a la teoría de Keppie de que las legiones V a X estaban tradicionalmente acantonadas en Hispania a finales de la era republicana: el emblema del toro. Desde el siglo XIX, numerosos autores han declarado que todas las legiones reclutadas por Julio César emplearon este emblema, pero esa afirmación es incorrecta. El propio César nunca utilizó el emblema del toro y solo una parte de las legiones asociadas con él lo hicieron.


  Solo las legiones III, la V, la VI, la VII, la VIII, la IX y la X usaron el emblema del toro y todas ellas estaban acantonadas en Hispania durante la era republicana. Mientras que la legión V Alaudae adoptó el símbolo del elefante de César tras la batalla de Tapso en el año 46 a.C. (por derrotar a los elefantes del rey Juba), fue una legión imperial con el número V, la Macedonica, la que utilizó el emblema del toro. Es probable que la V Alaudae hubiera utilizado el símbolo del toro antes de la batalla de Tapso. Por el contrario, no se sabe de ningun legión con un número superior a X que utilizara el toro como emblema. Y César reclutó muchas legiones con números por encima del X.


  Por último, hay otro hecho interesante que podría considerarse como un refuerzo más en los cimientos que sustentan la fórmula de Keppie. Después de que la guerra cántabra hubiera concluido en el año 19 a.C., y de que el importante número de legiones que participaron en ese conflicto hubieran sido retiradas de Hispania para servir en otras provincias, las únicas legiones acantonadas de manera permanente en Hispania durante los siguientes trescientos años de la era imperial fueron una IV, una VI, una VII y una X. Ninguna legión con un número superior a X estuvo nunca acantonada allí. Puede tratarse de pura coincidencia, pero si lo es, es una coincidencia fantástica. Es más probable que la práctica de asignar a Hispania los números del V al X identificada por Keppie continuara aplicándose deliberadamente durante cientos de años bajo el mandato de los emperadores.


   


   


  III.   EL CAMPAMENTO DE LA LEGIÓN



   


  Augusto exigió que se establecieran campamentos permanentes de invierno para todas las legiones en la provincia en la que estuvieran destinadas, con un máximo de dos legiones por campamento. Tradicionalmente, las legiones se dirigían al campamento cuando se cerraba de forma oficial la temporada de campaña, el 19 de octubre, con una ceremonia celebrada en el Templo de Marte en Roma. Los campamentos de invierno, originalmente construidos con madera, se convirtieron en bases permanentes construidas en piedra. Se extendían a lo largo de muchos acres e incluían zonas para la tropa, un grupo de edificaciones que constituía el cuartel general, casas de baño, graneros y un hospital. Normalmente, en el campamento permanente de la legión II Augusta de Exeter, cada barracón alojaba a una centuria de ochenta hombres, con una sala de literas para cada diez pelotones de la centuria, una habitación para el centurión y otra para el optio y una amplia estancia para almacenar el equipo y todo tipo de cosas.
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  Durante la marcha, las legiones levantaban un campamento de marcha fortificado al final de cada jornada, marchando por la mañana y cavando y construyendo por la tarde. Estos campamentos diseñados para pernoctar eran solo temporales, pero se esperaba de ellos que proporcionaran «toda la solidez y las comodidades de una ciudad fortificada» [Vege., II]. Los encargados de la construcción del campamento eran los legionarios, que eran tan hábiles con la dolabra (pico) y la pala a la hora de construir campamentos y obras de asedio como lo eran con la jabalina y la espada. «Domicio Corbulón solía decir que la dolabra era el arma con la que debíamos vencer al enemigo», escribió Frontino, que, como Corbulón, fue un general romano del siglo I [Front., IV, VII, 2].


  Cuando continuaban avanzando, las legiones destruían el campamento, quemando todo lo que no pudieran transportar. Como parte de su equipo, cada legionario transportaba dos estacas, que recogía cuando la legión estaba a punto de partir y entregaba en el lugar elegido para levantar el siguiente campamento; estas estacas se clavaban en lo alto del terraplén o agger formando una empalizada que rodeaba el campamento.


  «Se empleaba una simple fórmula para construir el campamento», explicaba Polibio, «que se adoptaba en todo momento y en todo lugar» [Poli., VI, 26]. Josefo describió cómo, cuando estaban de campaña en Judea, al frente de la columna de Vespasiano marchaban diez hombres de cada centuria de la legión provistos con el equipo de construcción de caminos, cuya misión era levantar cada nuevo campamento de marcha de acuerdo con esta fórmula prescrita.


  Se prefería acampar en lo alto de una colina. Cuando se había nivelado el terreno, se empezaba a construir el campamento, que comenzaba por el praetorium, la tienda del general, cuya ubicación se señalaba con una bandera blanca y para la que se delimitaba un espacio con proporciones exactas. Una cuadrícula de calles y líneas de tiendas partía de allí, con banderas púrpuras y lanzas marcando el emplazamiento de las tiendas de los oficiales y las de las cohortes y los manípulos. Cuando, un poco más tarde, llegaba el ejército, las tropas entraban siempre por la puerta principal y sabían exactamente dónde levantar sus tiendas y construir el resto del campamento.
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  Antes de levantar o desarmar sus propias tiendas, un destacamento se ocupaba de las tiendas del legado y los tribunos. Todos los oficiales contaban con tiendas individuales. Los legionarios dormían en tiendas de ocho hombres que, originalmente, se fabricaban con piezas de cuero cosidas, tenían lados rectos y tejados a dos aguas; no obstante, las tiendas de tela pasaron a ser la norma hacia la segunda mitad del siglo I. Delante de las tiendas de los tribunos había una zona de reunión, con un tribunal, o puesto para pasar revista, que se construía a base de tepes o bloques de tierra con césped.


  Las murallas de los campamentos de marcha tenían de tres a cuatro metros de altura, estaban hechas con tepes, mientras que la fosa en el lado exterior de donde provenía la tierra para los muros solía medir cuatro metros de hondo por uno de ancho, pero esas medidas variaban dependiendo de los comandantes que estuvieran al mando. Se dejaba un espacio despejado de sesenta metros entre la línea de tiendas y las murallas del campamento para impedir que las posibles flechas incendiarias o teas en llamas alcanzaran las tiendas desde el exterior. El botín, el ganado y los prisioneros se mantenían en ese espacio abierto.


  [image: 60065.jpg]


  Una vez que las puertas y las torres de madera estaban en su sitio, las catapultas de la legión se instalaban a lo largo de las murallas. Había cuatro puertas en los campamentos, una en cada muro, suficientemente amplias para permitir el paso de las tropas de diez en fondo. La entrada principal, llamada la Puerta Decumana, daba la espalda al enemigo. En el extremo opuesto del campamento, la Puerta Pretoriana, cerca del praetorium, miraba hacia el enemigo. Nadie, ni siquiera un general o un rey, podía cabalgar en el interior del campamento, ya que, por lo visto, se consideraba que traía mala suerte. En una ocasión en que dos jóvenes, probablemente tribunos subalternos, atravesaron el campamento a caballo instantes antes de la muerte de Druso César en el año 9 a.C., se consideró que había sido un mal presagio [Dión, LV, I].


  Mientras parte de la legión se afanaba en la tarea de construir el campamento, una cohorte de guardia se apostaba para vigilar y otros destacamentos salían a recoger leña, agua y alimentos con los auxiliares. Cuando se completaba la construcción y los destacamentos habían regresado, los legionarios formaban sus manípulos, luego recibían orden de romper filas y, cohorte a cohorte, se retiraban a sus cuarteles en disciplinado silencio.


  Cada manípulo echaba a suertes la asignación de la función de centinela, que se dividía en cuatro guardias —cada una de tres horas de duración— que se calculaban con relojes de agua y se extendían durante las doce horas romanas de la noche. Ocho centinelas, cuatro delante y cuatro atrás, se apostaban junto a la tienda del tribuno de servicio, cambiando con cada nueva guardia. También se apostaban tres centinelas frente al praetorium y dos junto a la tienda de cualquier otro general que estuviera en el campamento. Cada manípulo y escuadrón de caballería apostaba un guardia en sus propios barracones, diez centinelas se situaban en cada una de las puertas del campamento y otros se encargaban de la muralla y de las torres de vigilancia [Pol., VI, 35-37]. Durante el día, se apostaba un piquete de guardia fuera del campamento.


  La labor de patrullar los puestos de guardia del campamento durante la noche correspondía a la caballería. El decurión superior de la unidad de caballería de la legión designaba a cuatro soldados para hacer la ronda de los puestos de los centinelas durante las cuatro guardias nocturnas, uno por guardia, y asegurarse de que todos estaban presentes y despiertos [ibíd.]. Este sistema de guardias y patrullas, tal como lo describe Polibio en el siglo II a.C., todavía seguía en uso quinientos cincuenta años más tarde [Vege., III].


   


   


  IV.   CONTRASEÑAS Y TOQUES DE TROMPETA



   


  Todos los días, al ponerse el sol, el oficial de mayor rango del campamento emitía una nueva contraseña y a cualquiera que se aproximara al campamento por la noche se le pediría que dijera cuál era. El tribuno de la guardia tenía que pasarle la nueva contraseña a cada uno de los tesserarius, que se ocupaban de que llegara a los distintos puestos de guardia para su uso durante las siguientes veinticuatro horas. Las contraseñas también se utilizaban en Roma, donde eran emitidas por el emperador o, en su ausencia, por un cónsul. Nerón eligió en una ocasión la frase «La mejor de las madres» como contraseña. Claudio, a menudo, utilizaba citas de Homero.


  La vida diaria de los legionarios estaba regida por los toques de trompeta. «Todos los guardias están listos al sonido de un lituus y son relevados al sonido de un cornu», dijo Vegecio [Vege., III]. Los legionarios se levantaban y se acostaban cuando lo marcaba el respectivo toque de trompeta. Cuando se oía en el campamento el toque de «Preparaos para la marcha» por primera vez, los legionarios desmontaban sus tiendas y las de sus oficiales, luego recogían el bagaje y se situaban junto a él. Al segundo toque de trompeta de «Preparaos para la marcha», se cargaban los carros del bagaje. Cuando el toque sonaba por tercera vez, los primeros manípulos en el orden de marcha salían por la puerta del campamento [Jos., GJ, 3, 5, 4].


  Había una larga lista de toques de trompeta que los legionarios debían ser capaces de reconocer y ante los que debían reaccionar con prontitud en el campo de batalla. Según Arriano, las señales de batalla incluían: «Marchar hacia delante», «Torcer a la izquierda», «Conversión hacia la derecha», «Desplegarse», «Volver a formar», «Volver a formar en línea recta», «Doblar el número de legionarios en fondo», «Volver a la formación», «Levantar las lanzas», «Bajar las lanzas», «El optio endereza la centuria», «El optio mantiene los intervalos» [Arr., T, 31-32].


   


   


  V.   DURANTE LA MARCHA



   


  Durante la marcha, los legionarios avanzaban en «orden de marcha», es decir, cada hombre llevaba el casco colgado del cuello, un escudo forrado en el brazo izquierdo y la furca, de la que pendía la impedimenta, apoyada en el hombro derecho. De la furca colgaban su capa de lana enrollada, una manta que serviría de camastro, las raciones de alimento, una dolabra, una hoz, un cuchillo para el tepe, una cesta de mimbre para transportar tierra, una escudilla y un cubo de agua que también se utilizaba para hervir, el penacho del casco y artículos personales, como ornamentos. Las jabalinas y las estacas destinadas a la empalizada del campamento se sujetaban con una correa a la furca. Los artículos más pesados, como las tiendas y las muelas, se transportaban en la mula de carga asignada a cada pelotón.


  Con frecuencia, las unidades echaban a suertes cuál iba a ser el orden de marcha. Josefo describió el orden de marcha del ejército de Vespasiano: la infantería ligera auxiliar y los arqueros iban delante, para reconocer el terreno; a continuación, marchaba la primera legión del ejército, acompañada por la caballería pesada; les seguía el grupo de topógrafos, junto con un amplio cuerpo de legionarios asignados a la construcción de caminos y a nivelar el terreno elegido para el siguiente campamento; detrás de ellos, venían los carros con la impedimenta personal del comandante y los oficiales superiores, con una nutrida escolta de jinetes [Jos., GJ, 3, 6, 2].


  El siguiente era el propio Vespasiano, junto a la élite de su caballería auxiliar y legionarios seleccionados, a los que se unían los lanceros auxiliares de la guardia personal del general. Eran seguidos por las tropas de la caballería de la legión, detrás de los cuales avanzaba la principal columna de bagaje, que transportaba la artillería y el equipo de asedio. A continuación iban el resto de generales, los prefectos del campamento y los tribunos, con una guardia personal, seguidos por los estandartes de una legión rodeando el aquila y precediendo a los hombres de la legión, que marchaban en columna de seis en fondo en sus centurias, con sus centuriones. Después venía la siguiente legión, y la siguiente. Detrás de ellos iban los no combatientes, con el resto de los carros del bagaje, las mulas de carga y otras bestias. Los últimos eran las tropas aliadas y una retaguardia de legionarios y caballería auxiliar.


  Cuando marchaban, las legiones cubrían entre veintinueve y treinta y dos kilómetros diarios. Recorrer más de cuarenta y ocho kilómetros en un día, como hizo un ejército de Vitelio en Italia durante la guerra de sucesión de 69 d.C., fue considerado un logro digno de elogio. La velocidad de una columna estaba determinada por la velocidad de la columna del bagaje.


   


   


  VI.   LA COLUMNA DEL BAGAJE Y LOS NO COMBATIENTES



   


  Los romanos llamaban a la columna de bagaje impedimentum, de donde se deriva la palabra «impedimento», es decir, obstrucción. Y, de hecho, si no se organizaba con cuidado, el convoy del bagaje podía llegar a impedir la marcha. Un comandante sabio tenía que cuidarse de no perder su bagaje. Marco Antonio, cuando marchaba hacia Armenia y Media en el año 36 a.C., se impacientó por la lentitud del avance del convoy de bagaje y lo dejó atrás para continuar a su propio ritmo, adelantándose con sus legiones. Pero entonces los partos y los medos cerraron un círculo detrás de Marco Antonio y acabaron con todos los defensores del bagaje, haciéndose con él y arrebatando a Marco Antonio la mayor parte de sus víveres y municiones.


  Cada pelotón de una legión tenía asignada una mula de carga, lo que sumaba un total de seiscientas cincuenta mulas para una legión completa. Las mulas estaban al cargo de muleros civiles. La columna de bagaje de una legión podía contar con cien carros tirados por mulas o bueyes de los que también se encargaban no combatientes. En los carros se transportaban los suministros pesados, artillería, equipo de asedio, materiales de construcción, municiones, además de la vajilla y el mobiliario de los oficiales.


  Arriano, en el siglo II, dijo que los comandantes romanos conocían cinco maneras fijas de organizar la columna del bagaje en una columna en marcha, todas diseñadas para obtener la máxima protección. Cuando el ejército estaba avanzando hacia el enemigo, explicó, era necesario que el convoy del bagaje siguiera a las legiones. Cuando se estaba retirando de territorio enemigo, la columna del bagaje iba delante. En un avance en el que se teme que el enemigo ataque por un determinado flanco, la columna del bagaje debe situarse en el flanco opuesto. Cuando ninguno de los flancos se consideraba seguro, la columna del bagaje avanzaba en medio de las legiones [Arr., T, 30].


  Inevitablemente, las legiones eran seguidas por un vasto grupo de personas: comerciantes, prostitutas, familias de facto de los legionarios… En ese grupo estaban asimismo los esclavos de los oficiales, que participaban en la instrucción en armas y en los ejercicios con sus amos. No obstante, según afirmaba Tácito: «De todos los esclavos, los esclavos de los legionarios eran los más indisciplinados» [Tác., H, II, 87]. La cifra de no combatientes que acompañaba a un ejército a menudo lo igualaba en número; cuando cuarenta mil soldados romanos saquearon la ciudad italiana de Cremona en 69 d.C., un número aún mayor de no combatientes se unieron a ellos en el pillaje [Tác., H, III; 33].


   


   


  VII.   LA ARTILLERÍA Y EL EQUIPO DE ASEDIO



   


  Todas las legiones de la primera fase del imperio estaban equipadas con una ballista, una máquina para arrojar piedras, por cohorte y un scorpio, que disparaba dardos de metal y lanzas, por centuria. El onager o asno salvaje era un tipo de catapulta de un solo brazo (llamado así por su potente «coz») que empezó a emplearse a partir de 200 a.C. y seguía siendo utilizado en 363 d.C., cuando Amiano Marcelino lo vio en acción: «Se coloca una piedra esférica en la honda y cuatro jóvenes, situados a cada lado, hacen girar la barra a la que están atadas las cuerdas, tirando hacia atrás del brazo de madera hasta que casi toca el suelo. Entonces, por último, el maestro [artillero], desde arriba, abre con un golpe de martillo el cerrojo del brazo» [Am., II, XXIII, 4-6]. De ese modo, el brazo que había estado en tensión quedaba libre, saltaba hacia delante y lanzaba el proyectil.


  Las catapultas tenían un poderoso efecto sobre la moral de los combatientes, tanto atacantes como defensores. Todas las fuentes autorizadas de la época describieron el estruendo que hacían las catapultas al ser disparadas y el terrorífico zumbido que producían los diferentes proyectiles al atravesar el aire hacia su blanco. El alcance normal de la artillería de la legión era de trescientos sesenta y cinco metros o menos. Las piedras de las catapultas se utilizaban para derribar las fortificaciones defensivas del enemigo y eliminar a los defensores situados en las murallas y las torres. En épocas modernas, se han hallado varios dardos de scorpios o escorpiones en escenarios de asedios, normalmente con cabezas piramidales y tres plumas de madera o cuero.


  A partir de los textos de Vitruvio, el ingeniero romano, sabemos que el ejército romano utilizaba los siguientes pesos para los proyectiles lanzados por sus ballistas o balistas: 2 lbs, 4 lbs, 6 lbs, 10 lbs, 20 lbs, 40 lbs, 60 lbs, 80 lbs, 120 lbs, 160 lbs, 200 lbs, 210 lbs y el masivo peso de 360 lbs; un espectro entre 0,9 y 163 kilos [Vitr. X, 3]. Uno de los proyectiles esféricos fue apodado «la piedra-carro», quizá porque hacía falta un carro para transportarla [Arr., T, II]. En la Columna de Trajano podemos ver un montón de balas de catapulta guardadas en una caja, como manzanas, en la que eran enviadas hacia la línea de fuego desde las canteras donde se fabricaban. La cheiroballistra era una balista mejorada; en servicio en el año 100 d.C., utilizaba una estructura de metal. Era una máquina ligera, resistente y precisa, a menudo montada sobre un carro para obtener movilidad.


  Las cuatro legiones que participaron en el sitio de Jerusalén en 70 d.C. utilizaron más de doscientas catapultas en total. Para ese asedio, la legión X construyó una balista que era un auténtico monstruo. Josefo relata que las balas disparadas contra Jotapata y Jerusalén pesaban cerca de veintisiete kilos y recorrían más de cuatrocientos metros. Para que los defensores judíos no pudieran identificarlas con facilidad, los artilleros romanos cubrieron las piedras blancas de sus balistas con brea negra. También se emplearon proyectiles incendiarios: piedras y flechas empapadas en brea, azufre y nafta a las que se prendía fuego antes de lanzarlas [Jos., GJ, 5, 6, 3].


  La artillería se situaba sobre terraplenes de tierra de modo que las diversas catapultas estuvieran en alto y sus proyectiles volaran por encima de las cabezas de la infantería. Para calcular el alcance, los artilleros romanos lanzaban pesos de plomo atados a cuerdas hacia los muros enemigos, y luego las medían. Como resultado de esta práctica, la artillería romana logró adquirir una elevada y terrorífica precisión. En el asedio de Jotapata, en 67 d.C., donde Josefo estaba al mando, una única lanza arrojada desde un escorpión atravesó una fila de hombres. La piedra de una balista le arrancó la cabeza a un judío que estaba al lado de Josefo; la cabeza fue encontrada a seiscientos metros de distancia [Jos., GJ, 3, 7, 23].
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  Amiano describió cómo, en torno al año 363 d.C., las fuerzas romanas empleaban unos «dardos de fuego» que habían sido vaciados y rellenados con material incendiario: «Aceite de uso general» mezclado con una «determinada hierba», que se dejaba reposar y espesar hasta que se convertía en «polvo mágico» [Am., II, XXIII, 5, 38]. La flecha de fuego del siglo IV tenía que lanzarse despacio, «de un arco destensado», explicaba Amiano, «porque se apaga si vuela muy deprisa». Sin embargo, una vez aterrizaba, ardía de forma persistente. «Si alguien intenta apagarla con agua, la hace arder con más violencia y solo es posible extinguir el fuego echando tierra por encima» [ibíd., 37]. En cuanto al «fuego griego», el tipo de arma incendiaria que aparece en la película Gladiator (basada en hechos acaecidos en 180 d.C.), no fue desarrollada hasta el siglo VII.


  Los legionarios también aprendían a construir máquinas de asedio de madera que se empleaban en el asalto de fortalezas y ciudades. Los manteletes, amplios escudos de madera sobre ruedas, solían usarse como protección frente a los arietes. Otras máquinas de guerra, como la honda utilizada en la defensa de Castra Vetera en los años 69 y 70 d.C., surgían del ingenio de legiones individuales. Las torres de asedio sobre ruedas eran habituales, cada una de ellas con varios niveles sobre los que se montaba la artillería. Las elaboradas medidas que se adoptaban para evitar que las torres se incendiaran no siempre funcionaban. Las torres de asedio constituyeron un elemento esencial de los asaltos romanos contra Jerusalén y Masada en la Primera Revuelta Judía y en el sitio de Sarmizegetusa durante la Segunda Guerra Dacia.


  Caracalla, para su campaña oriental de 217 d.C., mandó construir dos enormes máquinas de asedio en Europa que fueron desmanteladas y enviadas en barco a Siria. Sin embargo, Caracalla murió asesinado durante la campaña y, tras el magnicidio, no hay constancia de que esas supermáquinas de asedio llegaran a ser utilizadas. En el año 359 d.C., en el sitio persa de Amida, los enemigos de Roma hicieron que su propia tecnología se volviera contra ella, empleando máquinas de asedio construidas por prisioneros romanos.


  Hacia el siglo IV, las legiones habían dejado de construir su propio equipo de artillería o asedio. Para entonces, diecinueve ciudades en el este de Roma y quince en el oeste poseían enormes talleres estatales de armamento, donde se fabricaban catapultas y otras armas, armaduras y maquinaria de asedio. Sus productos eran depositados en arsenales en las ciudades fabricantes y distribuidos entre los ejércitos cuando era necesario [Gibb., XVII]. En consecuencia, los legionarios perdieron las habilidades que en el pasado habían garantizado que las legiones de Roma fueran, en muchísimos aspectos, autosuficientes.


   


   


  VIII.   LOS ESTANDARTES DE LA LEGIÓN, DE LA GUARDIA PRETORIANA Y DE LOS AUXILIARES



   


  «El ejército debe acostumbrarse a responder ante órdenes dadas de improviso», dijo el general del siglo II Arriano, «algunas impartidas con la voz, otras mediante señales visuales y otras con toques de trompeta» [Arr., T, 27].


  Originalmente, el estandarte del ejército romano era un simple palo, en torno al cual se ataba un pequeño haz de heno, que se utilizaba como punto visual de reunión para los soldados durante la batalla y como método para transmitir con señales las órdenes del comandante. El cónsul republicano Mario convirtió el águila, el ave sagrada de Júpiter, en símbolo único de la legión. Anteriormente se habían empleado todo tipo de animales, como lobos, osos, caballos, minotauros y águilas. El estandarte con el águila de la legión —inicialmente de plata y, más adelante, de oro— era un símbolo religioso además de práctico dotado con un enorme significado místico para los romanos. La recuperación de las «águilas» perdidas ante el enemigo era un acontecimiento muy celebrado que añadía lustre a la reputación de los generales responsables de la hazaña.
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  El estandarte del águila era considerado, en palabras de Dión, «un pequeño altar». Lideraba la primera cohorte de la legión, cuya misión era defenderlo, y siempre permanecía junto al comandante de la legión. «Nunca se mueve de los cuarteles de invierno a menos que todo el ejército salga al campo de batalla», dijo Dión. «Un hombre lo lleva sobre un largo mástil acabado en una afilada punta para poder clavarlo firmemente en el suelo» [Dión, XL, 18]. Mucho tiempo después de la caída del Imperio romano, el águila que había simbolizado su grandeza sería adoptada como símbolo nacional por países como Alemania, Rusia, Polonia y Estados Unidos, y también sería utilizada por la Iglesia católica romana.


  Cada manípulo de la legión poseía también su propia enseña. El estandarte del manípulo tenía una mano levantada en lo alto: manipulus significa «puñado» o «manojo». Todos los estandartes imperiales llevaban una imago, un pequeño retrato redondo de cerámica del emperador vigente y, con frecuencia, de la emperatriz correspondiente y otros personajes elevados. Las enseñas de la legión llevaban asimismo el emblema de la unidad, un símbolo representativo de su signo del zodiaco, además de representaciones de condecoraciones al valor obtenidas por la unidad y matas simbólicas de césped.


  Durante la marcha y en procesiones formales, los estandartes, agrupados, precedían a las tropas, mientras que, cuando los legionarios se encontraban en el campamento, las enseñas de la legión se plantaban en el centro de los mismos, tanto de los de invierno como de los de marcha, e incluso el terreno que ocupaban era considerado sagrado. Formaban parte de un altar situado frente a los alojamientos de los portaestandartes que incluía varias estatuas del emperador y se iluminaba con antorchas durante la noche.


  La Guardia Pretoriana llevaba en sus estandartes la imagen de Victoria, la diosa alada de la victoria. Las cohortes auxiliares y las alae utilizaban animales en sus estandartes, entre los que se encontraban el jabalí y el león. Cada año, antes de que diera comienzo la temporada de campaña, se llevaba a cabo una ceremonia religiosa denominada lustratio exercitus o ejercicio de purificación, en la que los estandartes militares romanos se purificaban, se adornaban con guirnaldas y se salpicaban con aceites perfumados, y se realizaban sacrificios animales. Tradicionalmente, la ceremonia tenía lugar en Roma entre el 19 y el 23 de marzo, pero en el campo de batalla podía celebrarse en momentos diferentes.
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  Los estandartes romanos eran focos de atracción para el enemigo, que se esforzaba en particular por hacerse con el águila dorada. Perder su águila era la peor deshonra que podía sufrir una legión. Las legiones V Alaudae, XII Fulminata y XXI Rapax sufrieron esa suerte.
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El cénsul republicano Gayo
Mario reform las legiones
en el siglo 1a.C. Después
de que Mario retirara buena
parte de la impedimenta de
Ia columna del bagaje y la
colocara sobre las espaldas
de sus legionarios, estos
recibieron el sobrenombre
de das mulas de Mario».
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Una rara representacion de un tribuno en un relieve del
siglo 11. Su coraza musculada estaba reservada a los oficiales
de las 6rdenes ecuestre y senatorial; los centuriones llevaban
la misma armadura que los miembros de la tropa. En caso
de que este oficial hubiera sido un legado, habria llevado la
cintura cefiida por un cincticulus, atado con un lazo delante,
la insignia del rango de comandante de legién y del ejército.
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LOS HOMBRES
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«Todo pais produce a la vez hombres valientes y
cobardes, pero es igualmente cierto que algunas
naciones, por naturaleza, son mds belicosas que

otras».
VEGECI0, De Re Militari, siglo1v d.C.
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decorada
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rango de comandante
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EL LEGADO (LEGATUS LEGIONIS),
COMANDANTE DE UNA LEGION IMPERIAL

El legado era un senador que solia estar a principios de la treintena y servir en el puesto durante tres

0 cuatro afios.
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Un estandarte de la legién, flanqueado por los

estandartes de los manipulos.
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Un camafeo en el que vemos
a Augusto al principio de su
reinado.
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CATAPULTA TIPO ONAGRO

El onager u onagro, Ia catapulta bisica para arrojar picdras, fue utilizada durante siglos por los
militares romanos y formaba parte del equipo de todas las legiones.
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Seguramente, esta
espada y vaina doradas
eran a orgullosa
posesién de un oficial
imperial.
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Un casco barato del siglo 1v.
Oftecia menos proteccién
que los modelos anteriores.

El casco tipo Coolus,
que aqui vemos con
penacho de crines
desmontable para
desfiles, utilizado hasta
elao 100 d.C.
El casco gilico imperial,
comun entre el aio

15 a.C. y mediados del
siglo 1

Un modelo utilizado
a partir de la segunda
mitad del siglo 1.

Un casco de principios
del siglo 1 equipado con
una proteccién cruciforme

frente a las espadas curvas
dacias.

CASCOS DE LEGIONARIOS
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Los legionarios servian
como secretarios,
armeros, sastres,
etcétera, ademis de

en las filas. Desde

hace mucho tiempo

se tiene constancia

de que las legiones
iban acompaiiadas

por sanitarios; en esta
escena de la Columna
de Trajano, los médicos
que atienden tanto a
los legionarios como

a los auxiliares durante
una batalla en Dacia
son ellos mismos
auxiliares.
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Estilicén, con l rango de comes, dirigié
los cuerpos de infanteria y de caballeria del
cjército romano en el siglo Iv.
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Los encargados de tocar el cuerno en l legién iban desarmados y llevaban gorros hechos con piel
animal.
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Los campamentos de marcha, a pesar de ser temporales, adoptaban la apariencia de campamentos
entes. Este campamento en Alesia, levanado en 54 a.C., se construy a util
s sedio de César sobre el cuartel general rebelde de los galos
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pretoriana aparecen con frecuencia en la Columna
de Trajano, de principios del siglo 1.
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imperiales romanas
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La lipida del centurién del siglo 1
Marco Favonio.
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IX HISPANA X FRETENSIS X GEMINA
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Este certificado o diploma concede

a Dernaio Derdipili la licencia con
honores de la armada del emperador
Vespasiano, la ciudadania romana para
ély sus descendientes y el derecho a
contraer matrimonio legal. También es
uno de los pocos diplomas en los que
se conservan la cuerda y los alambres
originales que actuaban como bisagras.
(Traduccion: Diploma de flota concedido
por el emperador Vespasiano al marinero
veterano Dernaio Derdipili, de Tracia,
después de veintiséis afios de servicio en la
flota de Révena a las érdenes

de Sexto Lucilio Baso).
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La dolabra, la guadafia y e cuchillo de campo que
llevaban todos los legionarios romanos.
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Oficiales ¢ infantes de marina romanos listos para abordar un barco enemigo. Los remeros, ocultos

bajo la cubierta, cran marineros pagados, no esclavos, y también eran entrenados para unirse a la
lucha a bordo.
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Las fasces, un haz e varas de madera
envolviendo un hacha, representaban el poder
de los magistrados romanos.
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1 campamento permanente levantado por la legién X Gemina en la antigua capi
actual Nimega.
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SOLDADO AUXILIAR
DE INFANTERIA LIGERA

Principios del siglo I (tomado de la Columna de Trajano).
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Una copia del Res Gestae, relato en primera persona de los logros de
Augusto, que fue grabado en tablillas de bronce en cl templo de Roma y
Augusto en la moderna Ankara, Turquia.
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LAS LEGIONES

—osSe——

«El Cielo inspir6 sin duda a los romanos en la orga-

nizacién de la legion, tan superior parece a la

invencién humana».
VEGECIO, De Re Militari, siglo v d.C.
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Reconstruccién de un vexillum
romano con ¢l emblema del jabali
de la legién XX.
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Esta placa conmemorativa a un soldado romano
llamado Voconio situada en Mérida, una
colonia militar creada por Augusto, muestra las
condecoraciones militares del soldado: un par
de torques y amulae.
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Derecha, arriba: espada romana, un glaudio, con tahali y cinturén para la daga, datados entre mediados y finales
del siglo 1 d.C. Derecha, abajo: un glaudio de principios del siglo 1d.C. de Rheingoenheim y una vaina del Rin;
un gladio encontrado en Pompeya y otro que ahora se encuentra en un museo de Maguncia. A la izquierda: otras
espadas halladas en el Rin.





